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    Prólogo


    


    


    Cuando me dispuse a escribir esta historia, que me llevo poco más de tres años lograrlo, me encerraba en mi cuarto, sobre mi cama y en mis momentos de soledad escribía; recordaba esos momentos y los volvía a vivir. No era fácil escribir sobre una historia de esas modernas, de esas que te cuentan, de esas que escuchas sin querer.


    Cuando ese hombre y esa mujer me contaron su historia, decidimos juntos convertirla en un libro para que alguien más pudiera entender los tiempos que actualmente vivimos, porque ahora, con la tecnología a nuestro alcance y en nuestras vidas, ya este tipo de historias son normales; ahora sorpresivamente el romanticismo es lo moderno. Historias, como la que estas a punto de leer si existen, ya son comunes, pero quedan ocultas. ¡No esta! Porque esta, hemos decidido que se vuelva viral. Y perdón, pero tengo que enviar un mensaje.


    


    Irael G Burgueño


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo I


    ¡Hey, tienes un Mensaje!


    


    


    Una tarde como otra cualquiera, con una vida monótona y aburrida, sumergido de cierta forma en una sofocante soledad, misma soledad que lo aquejaba día con día. Vagabundeaba por las calles, por su casa, por todos lados; pero más vagabundeaba dentro de su cabeza, dentro de su corazón y, sobre todo, era un vagabundo dentro de sus pensamientos. Estaba cansado y meditabundo, llevaba consigo una tormenta de ideas en su mente, algo que la mayoría de sus familiares y amigos llamaban “locuras”, las mismas que nunca han ido más allá, pues estas solo estaban en su cabeza.


    Hacía ya, varios meses atrás, inclusive un par de años en que este joven, venia cargando consigo fracasos y decepciones; pensar en el suicidio era hasta ese momento, su mejor opción. Eso, se había vuelto algo tan natural en sus pensamientos que ya parecía haber perdido la sensibilidad y el miedo a la muerte. Así era como pensaba y actuaba este joven, o por lo menos en los últimos años. Aunque siempre era consiente que esos pensamientos no eran correctos ni acorde a los pensamientos naturales de una persona de su edad; pues el, apena si había cumplido los treinta años y prácticamente tenía mucho futuro por vivir.


    Su casa no era grande. Su hogar era modesto e indispensable. Un par de recamaras, una cocina, sala, baño y un pasillo que daba al patio trasero, que para su gusto era enorme; había un árbol, el mismo que le brindaba una fresca sombra que cubría la mayor parte de su patio y bajo la cual había tenido tantos momentos agradables en compañía de sus padres. Su casa, fue una herencia de su abuelo paterno a quien siempre admiró, solo por lo que cuentan de él; porque era un niño cuando su abuelo murió ―aunque, sí tiene recuerdos con él―.


    A esta casa, el llego a vivir cuando decidió independizarse. Su recamara era pequeña, donde apenas si cabía su cama, un pequeño closet y una mesa, sobre la cual pasaba la mayor parte de su tiempo libre, escribiendo en una libreta todas aquellas ideas, ocurrencias locas, las cuales invadían sus pensamientos. Había elegido la recamara más pequeña porque le gustaba sentirse seguro ―al menos eso decía― siempre le había gustado tener esa percepción de sentirse ahogar. En su recamara había una pequeña ventana vertical, la cual daba a la calle principal de su colonia en donde había vivido toda su vida, excepto un tiempo cuando decidió probar suerte en otra ciudad vecina. Detrás de esta ventana observaba el andar de las personas, el pasar de los carros y el volar de una que otra ave que era atrevida; escuchaba tantos ruidos que ya hasta era capaz de definir a quien le pertenecía cada uno de ellos. Cada vez que vibraban los vidrios de las ventanas se trataba del carro que surtía un depósito de cervezas que estaba en la esquina, o un cuando pasaba un fuerte ruido ensordecedor sabía que era el hijo vago del vecino y su pandilla en motocicleta, también sabia cuando pasaba el niño de una vecina, madre soltera con apenas los 18 años y quien seguía escapando se su casa como si fuese una chica sin responsabilidades. Desde el interior de su recamara miraba como era la libertad allá afuera.


    Este joven no era de muchos amigos, pero sí de los necesarios, contaba con un trabajo muy rutinario que pocas veces destetaba, pero que disfrutaba tenerlo, y además de eso le daba a ganar lo justo por su labor; con él, mantenía sus gastos y con sus pocos ahorros podía darse uno que otro pequeño lujo.


    En el amor no era tan afortunado, tenía sus historias. Pero, en su pasado había una primera ilusión, misma que seguía recordando con mucho cariño. Su físico no era sobresaliente. Tez blanca, delgado, pelo corto y negro, estatura regular y ojos color cafés ―aunque él, siempre decía que eran negros― fácilmente pasaba desapercibido como cualquier otro joven de su edad.


    En aquella tarde, este joven estaba teniendo un momento de felicidad, pues recién había comprado un nuevo teléfono móvil, quizás no era el más novedoso, ni tampoco era el mejor; pero, ese tipo de momentos eran los que le daban motivación para seguir viviendo pese a tantos problemas en su vida cotidiana y común que llevaba.


    Descubriendo pues en su nuevo móvil. Comenzó a husmear dentro del mismo y a probarlo, hizo algunas llamadas y envió mensajes de textos por doquier, a sus familiares y amigos. Y al final, comenzó a probar sus ya muy conocidas apps, en especial una de mensajería instantánea ―conocida a nivel mundial, de color verde― eso era algo nuevo para él; pues nunca había sido tan bueno con las nuevas tecnologías, aunque no se le dificultaba tanto pues aprendía rápido ―su curiosidad era su debilidad―.


    Muy probablemente esa tarde habría sido como cualquier otra; pero no, justo esa tarde tenía dos razones por las cuales ser un hombre feliz.


    La primera razón era precisamente la de estar estrenando su nuevo móvil, algo que no era tan común en él. Y la segunda razón fue al percatarse de un suceso raro que notó al final del día, pues en su euforia había enviado un mensaje de «Hola» a un número desconocido y que no estaba dentro de sus contactos. Al principio no le tomo la mayor importancia, pero, debido a su curiosidad y a lo que pasó luego de este pretencioso error; este suceso lo marcaria en un futuro no muy lejano.


    Tal contacto desconocido, tenía como foto de perfil la imagen de una mujer con libros en manos, llevaba una leyenda que empoderaba a la mujer. Lo cual, por intuición le dio por suponer que aquel número desconocido le pertenecía a una mujer. En su momento, eso fue un suceso irrelevante pues no tuvo respuesta a su mensaje.


    Fue al día siguiente cuando al despertar, un 03 de noviembre; a eso de la 5:30 de la mañana cuando sonó la alerta de su móvil informándole que tenía un mensaje. Inmediatamente lo abrió y con ello solo confirmo lo que se había imaginado ―que todo sería irrelevante― pues, la respuesta no era la esperada. Pero ¿Qué esperaba? Si nada tenía sentido. Y entonces fue insistente:


    


    «¿Enamorada?» pregunto él, con todo el cinismo y el atrevimiento que pudiera caber en un ser humano, lo hacía de tal manera que parecía como si en realidad conociera a la persona del otro lado del teléfono.


    «Jajaja, ahora resulta ¿Porque tienes mi numero? ¿Quién eres?» respondieron de forma directa a sus cuestionamientos. Y es que era obvio que dos personas desconocidas fueran curiosas y estuvieran llenos de dudas.


    «¡Perdón si te desperté! Y, en realidad no sé porque tengo tu número» respondió él.


    «No te creo. Así que, te pregunto de nuevo ¿Porque tienes mi numero?» dijo. Y de nuevo era una pregunta tajante y directa.


    «Digamos que fue cupido» dijo. Y en ese momento ambos fueron presa de la curiosidad. Ambos querían descubrir quién era la persona que estaba enviando esos mensajes y con qué interés.


    


    Aquel joven que había iniciado la conversación sin motivo y sin razón alguna mintió ―que ironía― quizás, para evitar cualquier tipo de problema que pudiera surgir por aquel suceso. Y le dio el primer nombre que se le ocurrió en ese momento.


    


    «Soy Sergio ¿Cómo te llamas guapa?» dijo él.


    «¿Cómo? Entonces ¿Cupido te dio mi número, pero no mi nombre? Ah que cupido, no hizo bien su trabajo. Mira Sergio, no me gustan las bromas ni tengo interés en socializar» dijo.


    «Si no me dices quien eres, no me interesa nada» reitero ella.


    «Tu número fue una equivocación de mi parte. Pero, como supongo que eres mujer decidí conocerte ¿Ahora me crees?» respondió él, con cierta sinceridad.


    «Si te creo, porque cada vez que te leo pienso que estás loco. Pero ¿Que te interesa saber de mí?» respondieron.


    


    Aquella pregunta le abrió las puertas a una extensa conversación entre dos desconocidos, por medio de los ya muy conocidos whats ―claro, sin el mayor interés en ambos, pero si, con mucha curiosidad― y entonces, aquel par de ilusos comenzaron a cuestionarse uno al otro; para descubrir quién era la persona al otro lado del teléfono.


    


    «¿Quiero saber tu nombre?» preguntó él. Y de nuevo volvió a tratar a la otra persona como mujer, como si en realidad estuviera seguro de eso.


    «¿Por qué aseguras que yo soy mujer?» cuestionaron. 


    «Por tu foto de perfil. Entonces ¿No me vas a decir tu nombre?» preguntó el, de forma insistente.


    «Yo soy María y perdóname, pero como ya te había dicho ¡A mí, no me interesa socializar ni contigo ni con nadie!» respondieron. Tratando de cierta forma de terminar con aquella rara conversación.


    


    Por fin, aquel muchacho había tenido la respuesta que tanto buscaba. Ahora, sabía que la persona que estaba respondiendo a sus mensajes, era una mujer. Y aunque no estaba completamente seguro, el intuía que sí, lo cual, creció aún más su curiosidad por saber quién era esa tal María. Y a fin de cuenta “No tenía nada que perder”.


    


    


    

  


  
    

    Capitulo II


    La Noche son tus Ojos


    


    


    Por un error intencional, aquel par de desconocidos comenzaron a tratarse, a través de los mensajes de textos denominados “whats” y fue tal la aceptación en ambos por razones desconocidas; que aquella conversación fue cada vez más intensa, convirtiéndose en una charla con tiempo indefinido, pasando de minutos a horas y de horas a durante gran parte del día. Que iniciaba con un «Buen día» por parte de aquel muchacho y terminaba con «Buenas noches» por parte de ella.


    Ambos estarían pasando por momentos difíciles, necesitando quizás la compañía, el tiempo y la comprensión de una persona ajena a sus vidas y que además de ello, le brindara esa confianza de hablar de cualquier cosa sin tapujos, sin restricciones, sin críticas. Y la locura de que todo eso se lo pudiera brindar un completo y una completa desconocida era si, una locura; pero no era una mala idea, pues cada uno de ellos hablaría y contaría de su vida lo que quisiera decir, sin sentir obligación de hablar de nada que los incomodara. Pero, era esa confianza que hasta ese momento nadie más podía dárselas.


    Él, desde el primer instante confió ciegamente en ella o en esa persona al otro lado del su teléfono. En esa mujer que decía llamarse María, aunque no estaba completamente seguro que estuviera diciendo la verdad, a él le gustaba pensar que sí. Debido a su curiosidad y desfachatez, este muchacho comenzó a cuestionarle a ella todo sobre su vida; y poco a poco fue conociéndola ―conocerla, solo era un decir―.


    Tras varios días de estar conversando con aquella chica. Sabía que se dedicaba a la docencia, que trabajaba durante todo el día y que tenía poca vida social, era un par de años menor que él. Sabía también que cuidarse físicamente no era su fuerte y que nada era más importante que su familia y su trabajo. Sobre su familia, ya conocía el número de hermanos y sus actividades, aunque siempre terminaba por cerrar el tema, ya que en este aspecto se reservaba mucho. Y desde luego ella, sin siquiera cuestionar una sola vez, ya conocía igual muchas cosas sobre él, pues siempre trataba de ser reciproco.


    Era tan sorprendente la conversación entre ellos que en poco tiempo parecían ser como dos amigos que se conocían de toda la vida, y que dejaron de verse por un tiempo, y debían contarse todo cuanto habían vivido. Pasaron de ser dos desconocidos a una especie de confidentes. Conocían sus gustos por la comida, los colores, la música, etc. Conocían ya, algo de su pasado, sobre todo en el ámbito sentimental, pues él, en todo momento traía el tema a la conversación.


    


    «¿Me crees si te digo que a cada rato pienso en ti?» cuestiono él, tratando en todo momento de quedar bien.


    «¿Y tú me crees si te digo que no te creo?» respondió ella como siempre lo hacía. Siempre a la defensiva.


    «¿Hasta cuándo me dejaras conocerte?» preguntó el muchacho. Queriendo terminar con la incertidumbre de conocer a la chica con quien había conversado tantos días. Y así, revelar la incógnita de saber que la persona que respondía a sus mensajes era si una mujer.


    «Yo tampoco te conozco ¿Cuál es la gravedad del asunto?» fue su respuesta.


    «¿Me dejas ver tus ojos?» cuestiono el muchacho una vez más, pero esta vez fue más concreto.


    «¿Y tú me dejas ver los tuyos?» respondió ella.


    


    Aquella respuesta, logro que la imaginación del muchacho comenzara a volar, y los nervios, el miedo y la incertidumbre fueran cada vez más en aumento. Ya había imaginado a la chica muchas veces de acuerdo a la descripción física que ella le había dado anteriormente, pero esta sería la primera vez que pudiera observarla tal cual era, aunque solo fueran sus ojos.


    «Oye, pero ¿Yo tengo que ser el primero?» pregunto él, completamente aterrado.


    «Ok, yo iré primero entonces» «Pero recuerda, que si no cumples no volveré a responder a ninguno de tus mensajes» respondió ella, amenazando con terminar con aquella locura. Claro, siempre y cuando él no cumpliera con el acuerdo.


    


    Era tiempo de lluvias. Justamente ese día llovía por lapsos de tiempo y al parecer en ambos lugares en donde ellos se encontraban. Se dieron tiempo para tomarse la foto, de elegir seguramente la mejor, de editarla para que no apareciera nada más que solo sus ojos; ambos mostrarían con una imagen gran parte de su personalidad. Y tras varios minutos de silencio en la conversación, paso lo siguiente:


    


    «¿Estás listo?» dijo ella.


    «Espera, aun no estoy listo» respondió el.


    «¿Ya?» insistió ella.


    «Listo, envía tu foto» dijo él. Y en un minuto recibió lo que tanto había deseado.


    «¿Y tú foto? Aun no llega tu foto ¿Recuerdas que te advertí que no volvería a responder si me mentías?» una vez mas dijo ella de forma amenazante. «Mi teléfono dice que tú ya recibiste mi foto y hasta ya la viste y yo, sigo esperando la tuya» reitero ella.


    «Espera, no es mi culpa que aún no se termine de enviar mi foto» respondió el.


    «Sigo esperando» dijo ella.


    «Algo está pasando con la red de mi teléfono que aún no se envía» respondió el, ya un poco desesperado. Y tras varios minutos después «Listo» dijo él.


    


    Tomaron un momento, el tiempo exacto para apreciarse mutuamente, cada uno en sus debidas fotos. El muchacho pudo observar en ella una mirada intensa y fuerte, no eran ojos de color, pues estos eran negros, muy comunes, pero tenían misterio; algo que para él los hacía ser únicos. Para ella, los ojos de él eran cafés ―aunque el insistía en todo momento que eran negros― y lo que podía percibir en ellos, era una mirada cansada, como de quien trae algo pesado a cuestas, no veía una mirada fuerte, intuía que era una persona que se intimidaba fácilmente y que no sabía mentir ―justo lo que había hecho, mentir con su nombre― Quizás, el apreciarse de alguna manera frente a frente, de conversar un poco más de lo que opinaba uno del otro, de pasar de simples conversaciones a algo más concreto. Quizás el ver sus ojos, sirvió para que la conversación tomara tintes aún más personales. Él, termino por confesarle que su nombre real no era Sergio como lo había dicho, si no Nahel. Le explico un poco más a detalle sobre su vida y termino por aceptar cualquier decisión, de seguir con la conversación o de terminar todo definitivamente; ya que él, no estaba siendo honesto. Por su parte esta chica, María. Haciendo uso de sus conocimientos en psicología, no le dio mayor importancia al asunto más de lo que era, a fin de cuentas, eran prácticamente dos personas desconocidas. Aquel día lluvioso, en los que ambos conocieron la mirada del otro, fue sin duda un día especial por las circunstancias, por la forma de conocerse y por cómo estaban sucediendo las cosas.


    Siguieron conversando de muchas otras cosas, sobre todo de música, ya que era un tema un poco polémico para ambos. Nahel, invito a María al concierto que próximamente daría su artista favorito. Pero, por razones obvias ella pospuso la respuesta y el, aterrado de que ella aceptara, ya no insistió.


    Días después, María; yendo en un camión rumbo a su casa. Pensativa, cansada y seguramente esperando algún mensaje de este muchacho, presto atención a la letra de una canción que tocaba la radio en el camión; sonrió y eligió “Músico, poeta y loco” para que fuese la canción de él, por la forma de cómo él enviaba sus mensajes, de su comportamiento y su apreciación sobre ella. Él, a su vez, debido a que la conversación entre ellos se fue moviendo cada día más a conversaciones de noches, teniendo como único testigo a la luna, las estrellas, el silencio y la misma noche; eligió para ella una canción y decidió que “La noche son sus ojos” que, además, era una canción interpretada por el artista favorito de ella; por lo que llevaba una doble intención. Seguramente ella, al escuchar a su artista favorito y sobre todo a la canción que él había elegido para ella, sin duda alguna la haría pensar en él, y recordarlo.


    


    


    

  


  
    

    Capitulo III


    Mi amigo el Duende


    


    


    Habían pasado apenas veinte días desde que ese par de ilusos se encontraron a través de sus teléfonos móviles y ya, habían compartido demasiado tiempo juntos, aunque cada uno en su lugar, convirtiendo a la distancia en algo obsoleto.


    El tiempo hizo lo suyo y se encargó de poner orden y calma en sus nuevas vidas. Poco a poco las cosas y los días se fueron volviendo rutina como habían sido siempre para él. Mientras, ella continuaba con su vida llena de estrés, días agotadores y como siempre, desinterés en todo excepto en su familia y su trabajo. Todo volvió a ser normal, con la única diferencia de haber encontrado a una posiblemente muy buena amistad.


    No había un solo día en el que aquel muchacho no le escribiera y ella no respondiera. No había un solo día en los que la noche no fuera testigo de sus entretenidas, interesantes, educativas y extensas conversaciones. Estas se daban, hasta que alguno de los dos desistida de seguir despierto pasada ya la media noche ―siempre era él, quién terminaba por desistir― hasta el momento, ambos estaban cómodo con la situación.


    Nahel, vivía en una ciudad alejada de donde vivía María. Aunque ciertamente la distancia no era impedimento para ir hasta donde estaba ella, y luego encontrarse, y luego conocerse, convivir y en teoría, hacer lo que regularmente dos personas comunes hacen cuando se están conociendo. Pero, era justamente ese misterio en el que ambos estaban inmersos, que dejaban al destino y al tiempo hacer lo suyo. Si habían de conocerse en persona tarde o temprano lo harían. Ellos no llevaban prisa.


    Conforme pasaban los días, fueron conociendo la personalidad de cada uno. Ella, era centrada y correcta en lo que decía y hacia, formal, seria y hasta cierto punto justa; la locura, la ingenuidad, lo no razonable era la personalidad de él, tanto que ella lo llamaba loco, loquito, inclusive menso. Cosa que, a él, no le molestaba en lo más mínimo.


    En sus conversaciones reían, se burlaban, contaban chisme, anécdotas. También se ponían nostálgicos, recordaban cosas buenas y malas de sus vidas pasadas, se ponían sínicos y sarcásticos; entre sus conversaciones no había cabida para la compasión.


    Él fue adoptando la manía de sorprenderla todos los días o al menos lo intentaba, y las ocurrencias fueron parte esencial para que ella siguiera con aquella extraña conversación. Él, le escribía un pequeño párrafo o verso de una canción y ella tenía que adivinar el título de la misma, él no tenía que explicarle nada, ella lo intuía todo. Él, le enviaba frases de algún escritor o imágenes que pudieran gustarle con la intención siempre de ganarse su amistad; la cual, ella ya le estaba brindando, sin él, darse cuenta. A todo, ella respondía con un gesto, dependiendo de si le gustaba o no ―en su mayoría respondía negativamente―. Debido a esto, ella comenzó a ganarse el que él, la llamase “grosera” además de que ya la llamaba “guapa”, tal sinónimo, se lo había ganado nada más por el hecho de contestar sus mensajes, por haberle regalado la foto de sus ojos y sobre todo por dedicarle tiempo a un desconocido.


    Todos los días durante una semana, a eso de las 6:00 am. Él, comenzó a contarle una corta historia, quizás, prediciendo lo que pudiera pasar en cualquier momento.


    


    … Ambos compartían casa y habitación, dormían en la misma cama y se cubrían del frío con la misma sabana. Él, dejo en el buró una carta, con argumentos tontos, pero no dejaban de ser palabras de despedida.


    


    “Después de todo esto, no me busques y olvídame, como tal vez, lo haré yo”


    


    Eran las últimas líneas escritas de esa carta. Ella, al leer quiso morir y llena de rabia, busco en la casa todo aquello que la hiciera recordarlo y lo tiro a la basura; quedándose solo con un pañuelo blanco. Lloró hasta terminar sus lágrimas, sufrió como nunca lo había hecho, busco tantas explicaciones sin encontrar respuesta, se deprimió tanto que hasta sentía perder la cordura y busco un culpable a su desgracia por todos lados sin obtener resultados.


    El tiempo se encargó de curar las heridas que había dejado aquel amor. Ella, se levantó de aquel tropiezo amargo y comenzó a vivir de manera normal, enfocándose más en sí misma. Su pasión era la fotografía, su error fue haber confiado en alguien equivocado, su deseo seguía siendo la respuesta a tantas preguntas que seguían en el aire. De aquella experiencia solo quedaban recuerdos y de aquel pañuelo blanco ya no supo más nada. Comenzó a tener una vida exitosa gracias a su trabajo y dedicación, el cual la llevaba a recorrer por varios países, se sentía ya una mujer realizada. Él, hizo su vida lejos de ella y ella, simplemente lo olvido. Creía que pensar en él, era un error.


    Tiempo después. En uno de sus viajes a una playa a la cual ella le tenía mucho cariño, por muchas cuestiones. Ella, contemplaba un maravilloso atardecer y fue entonces que se decidió por capturar tal magnifico momento con su cámara; la tomo en sus manos, enfoco su lente hacia la puesta de sol y, mientras escuchaba el sonido del mar, las olas, las aves y el cielo mismo, que justo en ese momento estaba lleno de colores múltiples. Luego se distrajo por unos segundos detallando ajustes en su cámara y cuando volvió nuevamente a enfocar aquel atardecer, ya no era lo que esperaba pues alguien inoportuno se había interpuesto entre el lente de su cámara y la puesta de sol. Al sentir que molestaba, este hombre volteó hacia atrás y miró fijamente a los ojos de la chica; Él, miró en los ojos de ella una ansiedad y ella, miró en los ojos de él un secreto. Ambos conversaron, se conocieron y luego se enamoraron. Ella confío en él y se dejó llevar por el gran amor que sentía. Él, solo vivía para ella haciéndola feliz siempre; él hizo que ella perdiera el miedo a volver a amar y ella le mostró el amor desde otra perspectiva. Compartieron tiempo, lugar y espacio.


    Fueron felices hasta que ella descubrió el secreto que alguna vez había visto en los ojos de él y comenzó su desilusión; él, no quería perderla pues ya sin ella no podía vivir”…


    


    «¡Ah, caray! Eso no me suena a canción ¿Qué es?» así reaccionó ella. al finalizar de leer la historia.


    «Jajaja, es una historia que me contó mi amigo el duende. Guapa» dijo él.


    «¿Tú amigo el duende? Quiero pensar que es un amigo al que le apodan el “Duende” ¿Verdad?» preguntó ella, sorprendida por tan rara conversación.


    «No, es un duendecillo de verdad» dijo él.


    «Jajajaja, siempre eh pensado que estás loquito, pero esto lo supera todo» así reaccionó María.


    «En serio ¿Tú no tienes un amigo duende?» pregunto Nahel, jugando un poco con la ingenuidad que rara vez mostraba la chica.


    «Amigo imaginario ¿Querrás decir? Y ¡No! Yo no tengo ningún amigo duende» respondió «¡Yo sí estoy cuerda!» reviro ella.


    «No me hubieras contado el final» dijo María.


    «¿Por qué no guapa?» pregunto él. «Es una historia y todas las historias tienen un final» reiteró.


    «Si, pero este final no me gusto. Todo terminó como empezó» respondió ella.


    «¿Por qué piensas así? ¿Y los recuerdos que quedan no son importantes?» cuestionó él.


    «¿Cómo? El recuerdo de otra desilusión ¿Es importante para ti?» respondió ella.


    «Es un recuerdo y todos los recuerdos son importantes ¿No crees?» cuestionó «Además, no sabemos ¿Cuál fue el secreto? Tampoco sabemos ¿Qué más pasó entre ellos?» preguntó el.


    «Sabes, no tengo interés en tocar esos temas ¿Te importa si lo dejamos de lado?» dijo ella. Terminando con la conversación.


    


    Esa, no era la primera vez que María terminará con la conversación abruptamente. Quizás, esa era de las pocas cosas que a Nahel no le gustaba de ella; pero no podía hacer nada, no podía cambiarla y menos podía exigir nada, pues nadie era él en la vida de María. Además, sabía que ese tipo de temas polémicos y sentimentales seguían siendo ríspidos entres sus conversaciones.


    


    


    

  


  
    

    Capitulo IV


    Un mensaje implícito


    


    


    «Una pregunta seria» dijo Nahel.


    «¡Dime!» respondió María.


    «¿Por qué no quieres hablarme más de ti? ¿Por qué tienes miedo contarme más cosas de tu vida?» cuestionó él.


    «¿Esa es tu pregunta sería? Jeje, no es que no quiera, solo que me es difícil y no me gusta hablar de esa parte de mí. Creo que yo he provocado tu constante insistencia; el no tocar temas sensibles ha despertado en ti más curiosidad de la que puedes manejar» respondió «Pero si me niego a hablar no es por falta de confianza, es porque de verdad me es muy difícil tocar esos temas. Y perdón por decirlo, pero para mí sigues siendo un desconocido aún. Sí, me caes bien y creo que eres un buen tipo y una buena persona, pero seguimos siendo dos personas desconocidas ¿No crees?» reiteró María.


    «Sí, lo sé. Yo nada más soy un extraño y un loco» dijo Nahel. Haciéndose la víctima.


    «Tienes razón, eso ya lo sabemos. Que eres un loco, perdón pues, un loquito» respondió ella «Perdóname Nahel, pero soy así» volvió a decir María.


    


    Como siempre. Ella, trataba de terminar con las conversaciones que le inquietaban. Hablar de temas sentimentales y muy personales con “desconocidos” no era algo que le agradará tanto. Pero él, no estaba dispuesto a rendirse tan fácil.


    


    «¡Vaya! Por lo menos te aprendiste mi nombre» dijo Nahel, reclamando cosas que no tenían sentido.


    «Te sale bien el sarcasmo. Mira Nahel, sí lo recuerdo y te pongo atención. Te dedico tiempo y te consta que tiempo es el que menos me sobra ¡Por mi trabajo! Así que, realmente no entiendo lo que necesitas de mí. Siento un tono de reclamo en tus palabras y me gustaría saber qué es lo que quieres reclamar ¿Tiempo? te lo he dado ¿Atención? te la he dado ¿Amistad? te la he comenzado a dar ¿Entonces? La verdad que no entiendo que es lo que quieres» respondió enérgicamente María «Tú, siempre sales con lo mismo. Yo te lo dije y te lo repito de nuevo “Las cosas se dan poco a poco” y tú, eres un desesperado de lo peor» reiteró.


    «¿Cómo lo sabes?» cuestionó él. No teniendo ni idea de que responder ante las palabras de María.


    «¡Porque me lo dijo mi duende!» respondió ella en tono de broma. Queriendo de una vez por todas, terminar con la conversación o en su caso, cambiar de tema. Ya que esté siempre era polémico.


    


    Luego de aquella inoportuna conversación, el tono en el que se hablaban en sus mensajes cambiaron un poco. Él, sabía que había reclamado cosas que no debía. Tenía claro que debía dejar que esta chica contará de su vida lo que quisiese y no forzarla a hablarle de cosas privadas, porque en cualquier momento en el que la incomodara tenía la libertad de dejar de responder y de cierta forma perderla. Y toda esta discusión fue provocada por no saber controlar su recurrente curiosidad.


    Para este tiempo. Se acercaba ya, la fecha en el que cumplirían un mes de haberse encontrado. Un mes, en el que las conversaciones de dos desconocidos comenzaron a surgir de forma espontánea. Para esto. Él, tenía algo preparado. Quería que esa fecha no pasará desapercibida, quería que fuera especial, sobre todo porque en algún momento le había pedido a ella que le diera un mes de plazo para conocerla y quizás ganarse su amistad. Pero la situación por la que estaban atravesando, no daba para que el, hiciera algo especial ―así lo creyó―.


    Un día 03 de diciembre. Se cumpliría un mes, en el que Nahel y María se encontraron a través de sus teléfonos. Un mes, en el que ambos comenzaron a interactuar entre sí.


    


    «¡Hola guapa!» dijo «Tal vez tú no lo recuerdes, pero hoy hace justamente un mes en el que te encontré y tú ya sabes la historia de cómo llegué a ti, en aquella ocasión te pedí un mes para que me dejaras conocerte, y así, poder ganarme tu amistad. Te doy gracias por darme tu tiempo y por muchas otras cosas más. Lo que si no te agradezco es que no me hayas dicho con quién irías al cine en aquella ocasión que te dejaron con las ganas de ir. De igual forma, gracias por permitirme estar contigo durante este mes que ya significó mucho para mí. Ahora tengo una pregunta para ti María ¿Quieres ser mi amiga?» preguntó Nahel.


    «¡Tienes razón! No me acuerdo de fechas y realmente me sorprende que tú sí» Contestó María «Eh de admitir que con tu mensaje me robaste una gran sonrisa. Debo reconocer que hay muchas cosas que de ti no me gustan… pero, qué le vamos a hacer, nuestros amigos no son perfectos y si lo fueran, simplemente no serían nuestros amigos» dijo ella.


    «¿Pero eso, no respondió a mi pregunta?» cuestionó él.


    «¡Pon a funcionar tus neuronas!» comento ella.


    


    Luego, la conversación se hizo amena. Pareció que aquel incidente en la conversación anterior previo a este día, ya había quedado atrás. Ella, volvió a estar de buen humor. Pero, el insistía en que ella respondiera de forma clara a su pregunta.


    Si en realidad quería ser su amiga, simplemente tenía que responder con un “Si”.


    


    «¿Por qué te cuesta tanto responder a mi pregunta? ¡Guapa!» pregunto él, con insistencia.


    «Y tú ¿Por qué quieres leerla? Si la respuesta está implícita» respondió ella.


    «Yo no sé lo que es implícito. Es más, en mi vida había escuchado esa palabra» respondió él, de forma ingenua.


    «Jajaja, implícito es algo que no se ve o no se dice, pero se entiende» dijo ella.


    «Ahora si ya entendí, pero de igual manera quiero que tú me lo digas ¡Eso sería mejor!» comentó Nahel.


    


    En realidad, este muchacho ―nunca entendió de lo que se trataba lo implícito― solo intuyó que no era nada malo y quizás, en su muy rara forma de decir las cosas, esta chica estaba aceptando ser su amiga; aunque no lo dijera claramente. Posterior a este suceso, ambos continuaron conversando de muchas otras cosas, de lo que comían, lo que hacían y de las cosas que seguramente harían el siguiente día.


    


    


    

  


  
    

    Capítulo V


    La historia de María


    


    


    María, vivía en una ciudad diez veces más grande que la ciudad donde vivía Nahel; aquel muchacho con el que comenzó a mensajear sin razón alguna. Obviamente tenían estilos de vida totalmente diferentes, el hecho de vivir en una metrópolis comenzó por afectar el tipo de conversación entre ellos. Muchas veces ella posponía sus respuestas a tantas preguntas que él le hacía, cosa que muchas veces a él lo molestaba. Pero, es que aquel muchacho era tan insistente que ella, de alguna forma encontró la solución, y llevó la conversación que tenían durante todo el día a algunas horas disponibles por las noches. La vida de María era muy ocupada. Contaba con dos trabajos; así que, tenía tiempo nulo para socializar. Sus días iniciaban con las primeras horas de madrugada y terminaban por la tarde noche. Apenas si tenía tiempo para probar bocado y casi siempre llevaba trabajo a su casa. Así que, el hecho de entablar una conversación con un desconocido a través de mensajes, no era una idea descabellada, pues era una forma de escape a su intensa rutina. Y más, cuando esté tipo “loco” como en ocasiones lo llamaba, ya se había ganado gran parte de su confianza.


    Ella, disfrutaba cuando recibía el mensaje de buenos días, los cuales eran todos los días, excepto algunos fines de semanas porque ella así se lo había pedido, pues eran los únicos días en donde podía levantarse hasta tarde. Disfrutaba tanto esos mensajes porque no eran simples, y en muchas ocasiones, venían acompañados de alguna sorpresa, misma que muchas veces alegraba su día. El mensaje de buenos días llegaba en compañía de alguna locura, que pese a su mal humor lograba arrancarle una sonrisa ―claro, eso era muy rara vez―.


    Con apenas los treinta días de estar conversando con Nahel; se sentía cómoda, quizás era extraña la forma en que ella se sentía con él, pero no le disgustaba. Y luego de mucho pensarlo, fue recíproca y comenzó por contar su vida. Exactamente como él, le había contado una historia de su supuesto amigo “el duende”. Con un mensaje de relato todos los días, ella conto su historia.


    


    «Ahora, es mi turno de contarte una historia» dijo. Provocando con esto, la intensa curiosidad de aquel muchacho.


    «No sé de qué estás hablando, pero me gustan las historias» respondió el, totalmente ansioso.


    


    “En un matrimonio común en los años 80´s. Ella, ama de casa, abnegada, con esposo e hijos. Él, trabajador y en los últimos años dedicado a la pesca, su único defecto era la bebida. Era un matrimonio de cuatro hijos en donde el más pequeño cumpliría los siete años. Ella, deseaba otro niño más y el, creía que ya eran suficientes.


    En la intimidad y obscuridad de su habitación, el tema del nuevo bebe, era tema de conversación de todas las noches. El, siempre con su postura negativa, mientras que ella no dejaba de ser insistente. Hasta que una noche, más por cansancio que por deseo el padre dijo que sí, pero con la fría advertencia que si se embarazaba seria su problema.


    La noticia del nuevo bebe llegó, fue un embarazo difícil para ella la mayor parte de los meses, la indiferencia del padre poco a poco desapareció y sin darse cuenta, ya estaba feliz, esperando a su quinto hijo. Preguntándose en todo momento si sería varón o una hermosa mujercita.


    Las contracciones llegaron un 10 de marzo, ella con su experiencia sabía que ese día era el día, pero no el momento. Esperó que tales contracciones fueran más fuertes y constantes. Tomo las cosas con calma, se dio el tiempo de preparar las cosas del o la bebé, de darse un baño y pasada ya las 5:00 am despertó a su esposo y juntos partieron hacia el medico del pueblo, calculando ella un par de horas para conocer a la personita que llevaba en su vientre.


    Al llegar el médico el panorama cambió, y las supuestas dos horas que pasarían, se triplicaron. El doctor indico que aún no era hora debido a que la fuente aún no se rompía. Ella insistía inútilmente que los partos anteriores habían sido iguales de resecos, pero el medico decía lo contrario y ella tenía que obedecer; ella seguía soportando los intensos dolores de quien luchaba por nacer. Su esposo hacia su parte, presionando a la mujer que asistía al doctor, misma que por fortuna era su vecina.


    Las cosas en el consultorio no eran nada alentadoras. Ella, luego de unos minutos dejo de sentir dolor. El médico, después de unos minutos por fin se dispuso a hacer su trabajo y apoyado por su asistente; enviaron al esposo a buscar inútilmente un tanque de oxígeno en los demás consultorios del pueblo.


    Las labores del parto fueron extremadamente difíciles, pues al no sentir dolor no había el impulso involuntario de pujar, pero finalmente casi a medio día nació él bebe.


    Un rotundo silencio invadió el consultorio y a ella le pareció una eternidad, pues el llanto del recién nacido no llego. Momentos después, el cuerpo del bebe fue llevado a una camilla y segundos más tarde, el medico rompió el silencio y dijo «¡Fue niña! pero lo lamento mucho, no hay nada por hacer, nació muerta» Los ojos de todos en aquel consultorio se llenaron de lágrimas, pero la objetividad de aquella asistente al ver que eran sus vecinos los que habían perdido a su bebe se vino abajo y trato de reanimarla, tanto esfuerzo dio resultados y pronto uno de los deditos del bebe se movió ligeramente y esto alentó al médico a unirse a la lucha, aunque la batuta de reanimar el cuerpo del bebe la llevaba ella: la asistente, la vecina de los padres, la que creyó que aquella nena quería vivir. Le dio respiración boca a boca y la niña en lugar de agua arrojaba restos de líquido amniótico, pero su lucha no fue en vano y pronto la nena volvió a la vida con un débil llanto.


    Aquel día quedo marcado en la vida de aquella familia, quizás por ser el día más feliz y amargo a la vez, el día en que ellos y su pequeña a tan corta edad habían experimentados lo que era la vida y la muerte, todo en cuestión de hora.


    La niña, como era llamada por sus padres y hermanos era encantadora; todos coincidían en eso, sin embargo, su madre notaba algo extraño, que llego a contarle a más de un doctor, pero todos opinaron lo mismo «La niña está sana, usted a su edad está viendo cosas donde no las hay».


    Fue meses después del primer año, que se dieron cuenta de que algo no estaba bien, la niña rara vez se movía por su voluntad, siempre que lo hacía se apoyaba por su mamá.


    El diagnostico de un médico fue desalentador. La niña tendría dificultades motrices, probablemente consecuencia del tiempo que el cerebro duro sin oxígeno. Los primeros años fueron difíciles, pero ella fue feliz a su modo. Terapias, fríos fierros que le ayudaban a tener una mejor movilidad, etc. Esa era su vida cotidiana, extraño para todos menos para ella.


    La bebé, la niña. Ella, se había convertido en el alma de la casa, la luz de los ojos de sus padres y la alegría de sus hermanos; incluso para aquella mujer: la asistente del médico, la vecina, la que no desistió ni un instante en reanimarla cuando el medico ya se había dado por vencido, pues esta mujer se había convertido en madrina de la pequeña. Si ella reía, todos en la casa reían también, pero si ella lloraba todos se ponían tristes.


    Años después. Tras dos dolorosas operaciones, largas noches en vela, sacrificios de toda la familia; sucedió lo que todo esperaban. La niña, podía moverse libremente, podía dar sus primeros pasos ya sin la ayuda de los pesados y fríos fierros. La niña, lleno sus ojos de lágrimas y por primera vez, lloro de felicidad.


    Aunque el objetivo de que la pequeña se moviera de forma independiente se había logrado, su andar no sería del todo normal, pero sus padres se esforzaron para que ella tuviera una vida normal ―y lo lograron―.


    En su niñez tenia limitaciones, pero fue feliz. Y en su adolescencia conoció la parte más cruel de la vida. Al crecer personal y profesionalmente, se topó con gente buena y mala, con rechazos, con muchas cosas negativas para su vida; pero también se topó con oportunidades y apoyos, pues su familia, amigos y conocidos, siempre le apoyaron. Salió de casa a los 18 años, eh hizo una vida profesional de éxito; aunque no fue nada sencillo lograrlo. Conoció el amor, pero este se fue de la misma manera como llego.


    Ahora, esa niña a la que habían dado por muerta unos minutos. Se ha convertido en toda una mujer dedicada a su familia, a su trabajo y a vivir una vida feliz, llena de logros”


    «Y solo para disipar tus dudas, esta historia que te acabo de contar, es la historia de mi vida» dijo María.


    Tras una semana de estar recibiendo los mensajes, en donde se relataba la historia de María. Nahel, al recibir la parte final de la misma ―no dijo nada― pues se había quedado sin palabras.


    No obstante, al terminar la historia; ella, había enviado una foto suya, para que de una vez por todas aquel muchacho conociera a la persona que se había encontrado de forma absurda del otro lado del teléfono.


    María, había confiado en ese ser desconocido. Le había contado de su pasado y de su vida, le había regalado ya, la foto sus ojos, de su sonrisa y una más de cuerpo completo para amenorar la insistencia de este muchacho. Aunque sin decirlo; ella, ya conocía ciertos detalles de la vida personal de Nahel, y que aún el, no le había contado, pero, prefirió no contarle nada sobre eso, pues había decidido que Nahel le contara de su vida, de la forma en que el decidiera hacerlo y en el tiempo que él, lo creyera prudente.


    María, estaba segura que, al contarle su historia a aquel muchacho, el haría lo mismo y también sabía que, en ese momento no había mejor regalo para él, que una foto suya. Y eligió regalarle una de sus mejores fotos, pero ―como era grosera― guardaría cierto misticismo, pues, aunque su foto si era de cuerpo completo no estaba figura tan detalla cómo lo habría preferido él, pues en su foto llevaba lentes puestos y estaba a cierta distancia de quien había tomado la foto, además de que la luz no era la adecuada.


    


    


    

  


  
    

    Capítulo VI


    La historia de Nahel


    


    


    Desde el primer instante en el que Nahel recibió el primer mensaje de María, sabía que se trataba de su historia. Su emoción fue tal, que incluso fue capaz de guardarse sus comentarios, algo que no era nada sencillo para él. Sabía que, si decía algo fuera de lugar, ella podría dejar de contar su historia y con ello, perder la mínima confianza que ya se había ganado.


    Él, era impaciente, quiso que la historia terminara lo más pronto posible, deseaba saber ¡ya! mucho más de esa muchacha; pero quien decidía llevar el rumbo de la historia y la velocidad de la misma no era precisamente el, sino María. No había nada más que el pudiera hacer.


    Un día de la semana en los que él estaba recibiendo los mensajes; estos, siempre llegaban al amanecer, eso era el motivo de despertar tan temprano todos los días, pero ese día no llego ninguno, aunque espero el resto de la mañana, luego por la tarde e ingenuamente creyó que este mensaje llegaría al finalizar su tradicional conversación por la noche, pero tampoco llego.


    


    «Me debes el mensaje de hoy relatándome la historia. Espero que luego me lo envíes» dijo Nahel.


    «Lo sé, pero hoy tuve un día muy estresante» comento «Te prometo que mañana te doy doble mensaje» respondió María.


    «No te preocupes, si no puedes entonces no, ¡Ya que!» dijo Nahel.


    «No sé porque te pones así, ya te prometí que mañana te repongo los mensajes de la historia. Hoy, no tengo tiempo para estar relatando historias; tengo mucho trabajo» «Y te dejo, porque tengo que seguir haciendo mis cosas ¡Buenas Noches!» dijo María. Terminando con la conversación.


    Para colmo, Nahel había hecho que ella se molestara por algo que ni siquiera tenía sentido. Ella, tenía sus cosas y el solo exigiendo cosas sin ningún derecho. Estaba consciente que se había equivocado, pero había aprendido un poco de cómo era ella y por ello se aprovechaba de exigirle, porque sabía que ella cumpliría lo prometido y que por más de que la hiciera enojar, luego se las ingeniaba para que lo perdonara. Lo de la historia, solo era cuestión de esperar un poco.


    Cuando María termino de contar su historia. Él, recibió una foto de ella y con ello, disipo todas las imágenes que se habían creado en su cabeza de cómo era ella físicamente. Por fin, termino su incertidumbre. La miró, era infinitamente diferente a todas las que él había imaginado; a pesar, de ya conocía sus ojos y su sonrisa nunca la imagino así. Y entonces, el comenzó a relatar su historia a su manera.


    


    “En los años no lo sé, ella y el decidieron vivir juntos. El, venia de dos relaciones fallidas, de la cuales había dos hijas. Era el típico hombre, con el mismo problema de alcohol y perjuicios de la sociedad en donde vivía. Ella, inocente y sumisa. Pronto llego el primer embarazo, luego el segundo y el tercero (todos los bebes murieron, dos de ellos siendo muy pequeños y el ultimo de parto) evidentemente algo no andaba bien, pero el diagnostico de un médico era casi imposible. Vivian en un lugar muy alejado de la ciudad, poco más de 50 kilómetros. Los problemas llegaron a la par que el cuarto embarazo. Esta vez, todo salió bien y nació una niña. Dos años más tarde la noticia del quinto embarazo fue novedad. Los problemas resurgieron una vez más cuando nació él bebe ―fue niño― nació en la casa de la pareja con ayuda de una partera, desde el primer instante algo no estaba bien con el pequeño, todos se dieron cuenta de eso. Lo más probable era el mismo destino de los primeros partos: nacer y morir días después. Algo, motivo a los padres a luchar por la vida de este niño. Fueron días difíciles, llenos de incertidumbre. La pareja no contaba con el apoyo de sus familiares, mayormente por parte del padre, quien se vio en la necesidad de vender lo poco que tenía, con la finalidad de darle a su hijo más pequeño el privilegio de vivir. Como les fue posible, se trasladaron a otra ciudad en busca de apoyo para su hijo. Aunque no por mucho tiempo, porque les fue imposible vivir en una ciudad enorme.


    Todo el tiempo fue de idas y vueltas para la pareja. Aquellos cansados padres trabajaban de sol a sol para sobrevivir y, sobre todo para reunir el dinero para sus viajes, pues todo sus esfuerzos y atención estaban enfocados hacia su pequeño quien en ese momento necesitaba de su apoyo. Por otro lado, la niña mayor ya estaba reclamado tiempo para ella, pero se fue acostumbrando a la desatención de sus padres.


    Ese niño no era común, siempre se lo recordó la sociedad en que vivía. Se formó con un carácter fuerte, aunque siempre ha aparentado lo contrario, las circunstancias lo formaron así. En su niñez tuvo momentos difíciles y al paso de su adolescencia tuvo su primera ilusión en el amor.


    Aquel niño, que en un principio tendría el mismo destino que sus anteriores hermanos, había logrado sobrevivir gracias al esfuerzo de sus padres.


    Sus estudios estuvieron basados en faltas a clases, afortunadamente siempre le gusto asistir a la escuela y eso le deba cierta ventaja.


    Su adolescencia la marcaron varios momentos, sobre todo la economía, pues tenía que decidir entre su estudio profesional o continuar con mejorar su salud.


    Un día después de su graduación, se trasladó a otra ciudad en donde seria intervenido quirúrgicamente. Eso, parecía ser normal para él y su familia. Al día siguiente de su operación, a esos de las 11:00 pm tuvo molestias en la garganta, pero, fue hasta en la mañana siguiente cuando su salud empeoro; ya en el hospital las cosas se pusieron graves, pero, afortunadamente al final todo salió bien.


    Aquel niño ya creció, se realizó profesionalmente por un año, y actualmente trabaja en algo que le gusta, que de cierta forma pone en práctica lo que aprendió de su profesión.


    


    … Sí, también esta fue mi historia”.


    


    Nahel, le había pedido a María que el día en que el, terminara de contar su historia, no dijera nada. Le dio la libertad para que ella decidiera seguir conversando con él o no, pues sentía que no había sido sincero desde el primer momento, cosa que ella sí. Y al igual que María, también había terminado de contar su historia añadiendo una foto suya, para que esta chica también conociera a detalle al tipo con quien estaba conversando todos los días. Y María, acepto lo que Nahel le había pedido y guardo silencio esa noche. Aunque al día siguiente:


    


    «Hola gruño, buen día» dijo María «No sé por qué anoche consideraste como opción el que yo te dejara de hablar, pero no lo voy a hacer ¡eh!» «Bueno, a menos que tú me lo pidas» reitero ella.


    «Solo quise darte la libertad, pero sabía que no lo haría, jeje» así respondió Nahel «¡Gracias! Oye, si eres maravillosa» dijo.


    «Lo sé, lo sé» comento María.


    Y con la foto del muchacho, también María pudo conocerlo. Aunque, realmente ella ya lo había conocido a través de sus redes sociales, solo que esta vez conoció a detalle de su vida y aclaro algunas dudas que tenía sobre él.


    


    


    


    

  


  
    

    Capitulo VII


    Usted


    


    


    «Me regalas una de tus sonrisas» dijo Nahel.


    «Huácala, que cursi sonó eso» dijo María.


    «No seas así» dijo él.


    «Nada forzado ¿Recueras?» Contesto ella.


    «Entendido ¡Señorita!» comento Nahel.


    


    Ese fue el inicio, en el que aquel muchacho introvertido comenzó a llamar «Señorita» a aquella chica y, por ende, comenzar a tratarla de usted en todo momento. Por su parte ella, comenzó a llamarle señor, pero, como esta chica era grosera, aquel sinónimo de señor venía acompañado de adjetivos tales como: gruñón, flojo, niño miedoso, ladrón de frases, etc. Aunque eso no le molestaba a él, no estaban en igualdad de condiciones porque lo más justo para Nahel, era que ella también lo llamase «Señorito» pero, ella podía llamarlo como quisiera ―el, se lo permitía todo―.


    Era la primera noche de navidad que ambos compartían juntos, aunque cada uno estaba con sus respectivas familias, ambos estuvieron conectados casi todo el tiempo. Fue entonces, en su conversación de madrugada, cercas de la 1:00 am cuando en ese momento a través de las redes sociales y por medio de un conocido en común. En que Nahel, pudo descubrir el nombre y apellido de la chica con la que llevaba poco más de un mes conversando. Pudo descubrir más de la vida social de ella, de conocer a través de fotos a una parte de su familia y, sobre todo, descubrió que ambos tenían muchos conocidos en común, cosa que nunca habían pensado. Muchos de ellos vivían cercas de donde vivía el; y como lo dijo ella «El mundo es un pañuelo» el nunca entendió la frase, pero como siempre, el suponía que era algo bueno.


    Nahel, aprovechaba en todo momento para pedirle que ella le escribiera palabras bonitas o cursis como las llamaba ella; le pedía fotos de sus sonrisas o de sus ojos. Pero, no era por capricho como también lo llamaba ella, sino porque sabía que ese tipo de peticiones a ella le molestaban y eso, de cierta forma el, lo disfrutaba. También disfrutaba aumentar el ego de la chica. Muchas veces durante la conversación, el provocaba reacciones inciertas que luego se salían de control.


    


    «¿Cómo esta señorita?» preguntó el.


    «Bien gracias ¿Y usted? Flojo» respondió ella.


    «¿Y ahora? ¿Por qué me dice flojo?» dijo él.


    «Es para variarle, no puedo llamarlo señor gruñón todos los días» dijo ella.


    «Esta red está demasiado lenta ¿Verdad princesa?» «Es para variarle ¿Dónde lo leí antes?» dijo él, en tono de querer incomodara a María.


    «¡Ladrón de frases!» respondió ella.


    «¡Y usted grosera!» dijo Nahel.


    «Me gusta ser grosera, no creo que me metan a la cárcel por eso. En cambio, por ladrón de frases si lo harían» comento ella.


    «Le encanta pelear conmigo, aunque diga que no quiere. Usted, siempre termina incitándome a pelear» reitero María.


    


    Debido a la insistente curiosidad de este muchacho, más que conversación entre ellos, parecía ser una sección de preguntas y respuestas; ella, en todo momento se sentía interrogada por todo y de todo. Si ella colocaba en su foto de perfil cualquier imagen o foto personal, el cuestionaba; si ella escribía algún lema, frase, verso o lo que fuera, el cuestionaba. Pero, también en muchas ocasiones el cuestionaba cosas sobre temas diversos que jamás ningún amigo o familiar suyo, lo había hecho.


    Eso, muchas veces la molestaba más de la cuenta, pero en otras ocasiones lograba sorprenderle tanto que sin querer terminaba confesando cosas que conscientemente jamás respondería ―quizás, eso era una de las razones por lo que esta chica llamada María, seguía en constante comunicación con Nahel― pese a su estresante vida, esta señorita perdía su realidad con las ocurrencias locas de este muchacho.


    En ocasiones, sus conversaciones eran una odisea, sobre todo cuando estas llegaban a las altas horas de la noche o de la madrugada, aun mas cuando estas las iniciaba esta ella:


    


    «Perdón si te despierto ¡ups!» comento ella. Cercas de la 1:00 am.


    «¡Grosera!» respondió él. En realidad, aun no estaba dormido, pero estaba a punto de hacerlo.


    «Ah ¿Ahora soy yo?» respondió María.


    «Ya vez, ahora ya me volaste el sueño» dijo él.


    «Jaja, me alegra. Si yo no duermo, no duerme nadie» comento ella.


    «Entonces de eso se trata. Ok» «Usted, es una grosera, pero es hermosa» dijo Nahel.


    «¡Ya lo sé! Oye, pero no se trata de que me alabes, se trata de que me des guerra» dijo María.


    «Ah, se trata de pelear» dijo él.


    «No, ya no juego» respondió ella.


    «Ya ve, ahora ya no quiere jugar» «Está bien, descanse señorita» reitero Nahel.


    «Es que se muere mi celular. Así que, lo dejo con su insomnio señor» dijo María.


    


    «No importa, por usted no vuelvo a dormir nunca en mi vida» contesto él.


    «Además de flojo, falso» dijo ella.


    «Si lograra ver mis sentimientos, comprobaría que lo que digo es verdad» respondió él.


    «Ups, alguien ya se puso sentimental» «Ahora si lo dejo señor, que tenga usted una linda noche en vela» dijo María.


    


    Efectivamente. Además de ser confidentes, también sus conversaciones podían servir de distracción, sobre todo de parte de ella hacia él; pues, hasta el momento, ambos tenían un carácter muy parecido y se acoplaban muy bien al estado de humor que tenía cada uno, no podían explicarlo, pero sabían que cuando necesitaban que alguien los escuchara “ella o él” estaría ahí para hacerlo.


    Para este tiempo. Estos chicos, ya tenían poco más de dos meses de haberse encontrado y esa inquietud de conocerse, de estar frente a frente físicamente, esa inquietud de convivir, ya estaba siendo parte de su conversación nocturna.


    


    «De las cosas que más odio, es que me quieran sorprender por la espalda» comento María.


    «Jeje, ya te sorprenderé» respondió Nahel.


    «Si llegas a hacer eso, muy probablemente salgamos mal usted y yo» dijo ella.


    «No te preocupes, no te asustare» «Solo te diré algo al oído» respondió él.


    «Mientras no sean palabras bonitas, todo estará bien» «Además, lo dudo» comento María.


    «¿No le gustaría que nos conociéramos?» preguntó Nahel. Pero la respuesta no llego esa noche. Fue, al día siguiente cuando esta chica respondió.


    «Anoche le pregunte que si le gustaría que nos conociéramos y evadió la respuesta» cuestiono Nahel.


    «Evadí la respuesta, porque comenzaba a ponerse de empalagoso y sabe que eso es lo que menos me gusta» respondió ella.


    «Entonces, seguiré esperando la respuesta una eternidad» dijo él.


    «No, ya respondí. No es mi culpa que su red este en su contra» comento María.


    «Y ¡Sí! Si me gustaría que nos conociéramos, si no ¿Cuál es el objetivo de estar mensajeando a diario con usted?» reiteró ella.


    


    Esa respuesta, había abierto una oportunidad enorme para que ambos se conocieran, que, por tiempo y disponibilidad, pero, más de acuerdo a las circunstancias ocurridas; Nahel, debería haber sido quien tomara la iniciativa ―nunca fue así― pues, parecía ser María la que tenía más interés en que ocurriera este suceso.


    


    «¿Sabe algo de tecnología?» pregunto ella.


    «La verdad no mucho» respondió el.


    «Quería proponerle un negocio, pero ¡lástima! Seguro le habría agradado» comento María.


    «Dígame y vemos» dijo Nahel.


    


    Hablaron de tecnología, de computadoras, de internet y un sin fin de problemas de los que ella tenía y no sabía cómo resolver, y era por eso que le pedía a este muchacho que le ayudara, pero, las cosas no resultaron como ella quería, aunque el trataba de ayudarle dándole opciones y soluciones, pues sabía muy poco del tema, y estando lejos de ella, lo que menos podía hacer, era ayudarla en lo que necesitara.


    


    «¿Y yo que gano? ¿En dónde está el negocio?» cuestiono él.


    «Presentarle a mi nueva vecina, como tú lo querías ¿Recuerdas?» respondió María «Te convenía, pero es una lástima» reiteró.


    «Le pediré el favor a un amigo que tengo, el sí conoce del tema» volvió a decir María.


    «¡No es justo! La opción perfecta, sería ir a su casa y solucionar el problema personalmente ¿Qué dice?» preguntó Nahel.


    «Creí que ya había comprendido la lección de lo implícito» respondió ella.


    «¿En dónde estuvo lo implícito?» dijo él


    «Usted ya perdió su oportunidad de venir a ayudarme y de paso, de conocernos» «Pero como usted no quiso venir, mi amigo si» comento María.


    «Sabe que eso no es justo, yo tenía la primicia. Además, nunca dije que no aceptaba su propuesta» comento Nahel.


    «Oiga, pues usted no capto la idea y esa no es mi culpa» «Mi objetivo era si, de que me ayudara con mi problema, pero también llevaba el objetivo de conocernos» dijo María. Terminando según ella con la conversación.


    


    Nahel, había perdido su primera oportunidad de conocer a María. Aunque, el pretexto en ese momento habría sido la vecina que ella le presentaría, que luego ella le contaría que era casada, y que toda esta faramalla de la vecina y sus problemas tecnológicos, solo estaban disfrazando la razón principal “conocerse”. Él, nunca capto el mensaje implícito, aunque, ella seguía esforzándose en explicarle este concepto, este muchacho seguía sin comprenderlo realmente.


    Quien sí entendió el mensaje fue el amigo de ella. Algo, que a Nahel pareció no gustarle la idea.


    


    «¿Va a salir a algún lugar este fin de semana?» preguntó Nahel.


    «Depende de mí amigo» respondió María.


    «Pues, espero que su amigo llegue y se vaya pronto» «Además, no es correcto que una señorita hermosa como usted, este a solas en su departamento con cualquier tipo» comento Nahel «Y no importa que sea su amigo» reitero.


    «Jaja. Gracias por el consejo, lo tomare en cuenta cuando quiera que lo invite a usted» «Si así se pone cuando sabe que me visitara un amigo, como se pondrá en otras circunstancias ¡imagínese!» dijo «Buenas noches señor empalagoso» termino diciendo María.


    


    Primero, eran dos personas desconocidas. Luego, aceptaron seguir un poco el juego de conocerse por medio de mensajes de textos, terminaron siendo confidentes, eran apoyo emocional, eran pasatiempo, eran entretenimientos y posterior a esto, fueron brindándose amistad y complicidad, se hablaban de usted, algo que no era común y mucho menos cotidiano, pues, para su edad, era un vocabulario raro, pero se sentían bien haciéndolo y, es más ―hasta era raro cuando no lo hacían―.


    Cuando la palabra usted, formo parte de sus conversaciones, comenzaron a permitirse cosas que, en un principio a Nahel, le había quitado el derecho de seguir conociendo a María, pues ella, jamás habría permitido tales atribuciones; pero, al tratarse de cierta de forma con respeto, ella fue aceptando que el la interrogara más de la cuenta creyendo que algún día en algún momento sus preguntas terminaran, pero pensó mal porque estas parecían no tener fin.


    


    


    

  


  
    

    Capitulo VIII


    ¡La Extraño!


    


    


    Cuando estaban por cumplir los tres meses de haberse conocido, hubo una pausa entre ellos. Para el, había llegado una temporada en donde su trabajo se duplicaba, tenía que trabajar desde temprano y, aunque no terminaba muy tarde, si llegaba muy cansado; preparar su comida, ordenar un poco su casa y una pésima situación económica por la que atravesaba, le era casi imposible estar conectado para conversar con la chica, sentía que no estaría con ella completamente y de manera extraña, sentía que ella no se lo merecía ―aunque extrañarla, era más que evidente―. Por su parte, a esta chica le estaba sirviendo bastante esta pausa, distancia o respiro en sus conversaciones, pues, ya estaba comenzando a agotarle la situación, pues sentía cierta necesidad o responsabilidad de tener un par de minutos para dedicárselos al chico. Pero, también fue un tiempo para que ambos tuvieran una visión diferente de lo que había y estaba pasando con ellos.


    Aunque la pausa no fue muy extensa, si fue la idónea para que cada uno de ellos apreciara lo que el otro le brindara, fuere lo que fuere.


    


    «A veces, la distancia nos acerca a las cosas que nos hacen sentir bien» «Y usted me hace sentir bien» dijo Nahel.


    «Hola señor, que sorpresa» respondió María.


    «Y si le dijera que ya me hacía falta conversar con usted» comento Nahel.


    «Le diría que si le creo ¡soy irresistible!» comento ella.


    


    El egocentrismo de la chica, la hacía ser única para él. Y por las respuestas dadas, estaba seguro que ella de igual forma estaba emocionada por volver a tener noticias suyas, aunque no lo dijera, aunque tampoco ella nunca haya tenido el valor o la iniciativa de buscarlo, al menos no por mensajes, su intención iba más allá:


    


    «¿Que cree señor? Recién compre una laptop y sinceramente la tecnología me rebasó» comento ella.


    «Yo puedo ayudarla, soy un maestro en eso» dijo él.


    «¡Mentiroso!» respondió ella.


    «Pero, necesito estar frente a su laptop para poder ayudarle» dijo él.


    «Y si lo invito ¿Viene?» pregunto ella.


    «Haga la invitación y veremos qué pasa» contesto Nahel, ingenuamente.


    «Entonces mejor no» dijo María.


    «Y ahora porque ya no, usted no me ha hecho la invitación» dijo Nahel, siguiendo perdido en el limbo.


    «Jeje, volvió perder su oportunidad» dijo «Oiga, yo no tengo la culpa que no capte mi idea» reitero María.


    


    Una vez más Nahel, había perdido el pretexto perfecto para poder conocer a esta chica, pero, había algo llamado “miedo” que le impedía acudir hasta otra ciudad y encontrarse con ella, pero también lo detenía un poco su situación económica. Y esta chica, se aprovechaba de eso, aunque si estaba ansiosa por conocerlo, aprovechaba la ingenuidad y el despiste de este chico para evitar tal encuentro. Ella, jugaba de manera perversa con Nahel.


    


    «Yo si quiero conocerla, pero, quiero que sea un momento especial» comento él.


    «Jaja, menso. Pues ni que me fueras a pedir matrimonio» dijo ella «Perderías el tiempo y lo sabes» dijo una vez más.


    «Quizás matrimonio no, pero tal vez le hable de amor» respondió Nahel.


    «Jajaja ¿Te sientes bien? Estas diciendo muchas tonterías» dijo ella.


    


    Finalmente. La chica se despidió dando las buenas noches y termino con la conversación abruptamente, siempre lo hacía cuando comenzaba a entrar en temas sensibles para ella. Y el, como siempre, intentando seguir en la conversación:


    


    «Sabe que soñare con usted ¿Verdad?» dijo él.


    «No lo sé. No soy bruja, mucho menos vidente» respondió ella. Y se despidió.


    «Descanse señorita, ya le extrañaba» dijo Nahel.


    


    Involuntariamente se habían dado un respiro entre ellos, el cual, sirvió para que por lo menos el, pudiese decirse a sí mismo que extrañaba a esa señorita de nombre María. No sabía en realidad si la extrañaba a ella, pero sin lugar a duda, si extrañaba conversar con ella, reírse, compartir sus aventuras, extrañaba saber de ella, que le contara sus cosas y porque no, lo que más extrañaba era el mal trato que ella le daba y las malas palabras que ella le decía. Simplemente, le gustaba la mala vida. Como lo decía María.


    


    


    

  


  
    

    Capitulo IX


    El amor no se busca, se encuentra


    


    


    Durante el tiempo en que María y Nahel se encontraron, nunca repetían una conversación, siempre había una locura, un tema, algo que hacía de la conversación algo novedosa; había si, preguntas y temas muy constantes, preguntas que a ella la sacaban de quicio, pero que este chico, sabia como salirse del tema sin que ella lo notara, aunque tarde o temprano volvía hablar de ello. Y si ella estaba de acuerdo, ahondaban en él.


    Sin duda alguna el tema más controversial entre ellos, eran los temas sentimentales, específicamente cuando hablaban de su vida en el amor. Conocían ya, a grandes rasgos sus vidas amorosas, pero el, siempre era curioso y cuestionaba en todo momento.


    Ella, alguna vez hablo sobre su más grande amor, uno que duro una eternidad ―al menos a él, así, le parecía― ella, solo decía que eran dos años y medio, el insistía que era una eternidad. Ella, decía seguir recordando ese amor como lo que fue, pero que ya había pasado; decía en todo momento que en el tema del amor era “todo un caos” y que este, era solo para unos cuantos afortunados. No para ella.


    Ambos, eran sensibles a este tema, ciertamente era uno en los que no hablaban cómodamente, pero que cada vez fue más permitido en la conversación. El, por su parte, prefería siempre preguntar y no ser cuestionado.


    


    «También podemos hablar de ti» dijo ella.


    «Ay no, mi vida ya me la se» respondió el.


    «Jajaja, es lo mismo, mi vida yo también la conozco» «Haber ¿Cuál fue tu relación más larga?» pregunto ella.


    «Fue una ilusión, en ella eh pensado la mitad de mi vida» dijo él.


    «En serio ¿No te ha interesado ninguna otra chava?» cuestiono ella.


    «Si, hay una que me interesa, pero yo a ella no» dijo Nahel «La estoy conociendo por mensaje, converso con ella todas las noches, la pienso en todo momento, le llamo señorita nomas por ser guapa y hermosa» reitero.


    «Jajaja, oiga ¿No puede hablar en serio una sola vez en su vida?» respondió ella.


    «Lo estoy haciendo, pero siempre me toma como loco» dijo él.


    «Yo hablo de alguien real, yo no cuento» comento ella.


    «Si no es de usted, entonces no» respondió el.


    «Oiga, ya se está pasando» comento María.


    


    Luego se despidieron, pues ya eran casi la media noche y ambos, tenían que levantarse de madrugada para ir a sus respectivos trabajos.


    El, soltó su teléfono celular y comenzó a pensar en ella, pues, era la primera vez que habían hablado del tema, sin que ella se incomodara más de la cuenta. Por su parte ella, de igual forma se durmió pensando en la conversación que había tenido con este muchacho y del pensamiento en común que ambos tenían sobre este sentimiento, el amor no se busca, se encuentra. Y ellos, se habían encontrado.


    Habría sido tan caprichoso el destino de juntarlos de esa manera tan rara, a dos personas que, de no haber sido por un mensaje fuera de lugar, jamás habrían imaginado de la existencia uno de otro y sobre todo lo más importante, a quien le habrían depositado la confianza necesaria como para confesar tantas aventuras.


    


    


    


    

  



  

    

    Capitulo X


    Locos


     


     


    “En un manicomio, uno de los muchos locos que estaban internados allí, todos los días al iniciar la noche, se detenía frente a un espejo y simulaba danzar, sin música, sin movimientos. Luego cantaba, gesticulaba y sonreía. Lo hacia todas las noches sin excepción alguna, porque tras el espejo alguien se daba el tiempo para ver sus locuras y, la veía sonreír. Todo ocurría, mientras los médicos de aquel lugar, observaban a un loco frente a una puerta que, según él, era un espejo; y al otro lado de la puerta… estaba usted”


     


    «Wow, me gusto esa historia» comento ella.


    «Por fin, hasta que le gusto algo» dijo él.


     


    Nahel era un loco, al menos lo era para María. Ella no perdía la mínima oportunidad de decírselo y de recordárselo a la menor provocación de locura, mientras que él, se encargaba en todo momento de reiterarle que ella tenía toda la razón.


    Aunque no siempre el loco era este muchacho. Había ocasiones en que también esta chica, tenía destellos de locuras, por ejemplo: la vez en que ella, le envió una canción rara, que a fin de cuentas no era rara, si no que era un ritmo que no tenía nada en común con el tipo de persona que era ella. Además, ella misma le llamaba “gustos raros”.


     


    «Usted, esta tan loca como yo» dijo Nahel.


    «Jajaja, ¡No! Entre nosotros solo hay un loco y yo, no pienso quitarle el título» respondió ella.


    «¡Cierto! Yo soy el loco y usted es la que siempre tiene la razón» dijo él.


     


    Muchas veces, ellos hablaban de todo y nada, pasaban horas y horas conversando, hablando de temas diversos que muchas veces ni ellos mismos estaban conscientes de lo que decían. El, siempre con el afán de sorprenderla y ella, muchas veces estaba dispuesta a dejarse sorprender por este muchacho.


     


    “Ella, llego y entro, dejo su bolso en el escritorio, del mismo bolso saco algo que necesitaba y comenzó a exclamar y luego, espero a que sus alumnos trabajaran. Ella, esperó. Llego un recuerdo a su mente, tomo su teléfono y al mirarlo, se dibujó en ella la mejor de sus sonrisas… porque pensó en mí”


     


    Esa fue otra de las locuras que le arrancaban una sonrisa sin pensar, ese muchacho “loco” como lo llamaba ella, en muchas ocasiones lograba su cometido de hacerle reír, sin ella esperarlo.


     


    «Podría dar mi vida por usted si fuese necesario, pero se quedaría sola… mejor no» dijo él.


    «Jajaja, que cobarde es usted, pero me gustó. Gracias señor» respondió ella.


    «Este día y los siguientes, ya no habrá palabras bonitas para usted, ni frases románticas, mucho menos locuras que la hagan reír» dijo él.


    «Jajaja, eso ya es ganancia, por fin tendré días sin cursilerías de su parte» dijo ella.


     


    Estuvieron hablando algunos días y si, efectivamente no había ya, palabras románticas, tampoco había locuras de el para ella. El motivo fue, porque ella no accedió a regalarle una de sus sonrisas, pero eso a ella pareció agradarle más que molestarle, es decir que, para el muchacho todo salió contraproducente. Aunque, el supuesto “castigo” duro muy poco; y allí estaba el, de nuevo mendingando atención para su locura.


     


    «Me deja seguir diciéndole palabras bonitas ¿Si?» preguntó Nahel.


    «Jajaja, y ahora ¿En dónde está el que quería castigarme?» respondió «¿Ahora suplica?» dijo ella.


    «Es que no puedo estar así, yo no sé estar sin halagarla» comento él.


    «Lo sé, soy irresistible» dijo «Es bonito recibir halagos, pero usted se excede» reitero ella.


    «Pero no me ha respondido» dijo él.


    «Ya respondí, lea bien» termino diciendo ella.


    Otro mensaje implícito que Nahel nunca descifró. Y así, sin pensarlo, sin planearlo, sin tener en cuenta el tiempo, llego la fecha de cumpleaños de María; era la primera vez que él podía felicitarla y aprovechando la ocasión le dio un pequeño detalle, que estaba seguro de que le agradaría. Y dedico para ella algunas palabras significativas.


    «… No sé lo que signifique yo para usted, lo que si se, es que usted es especial para mí. Gracias por permitirme ser parte de su vida» comento Nahel.


    «Yo no se lo permití, usted se metió solito» dijo «Pero, muchas gracias señor por su felicitación, por esas palabras y por otras cositas más» comento ella.


     


    Tomando en cuenta la hora exacta en que este chico había enviado el mensaje felicitando a María, era el, la primera persona en hacerlo y lejos de hacer una locura, fue más detallista. Ella, agradeció el gesto de las palabras y el detalle, conversaron toda la mañana y el resto del día y por la noche, una vez más volvió a agradecer el gesto de la felicitación, y como si fuese el un alumno y el detalle un trabajo de escuela, entrego un 8 de calificación; habría sacado un 10, pero no fue así, según ella porque este chico loco, no tiene autocontrol. Aunque, podríamos decir que si de locos hablamos ambos lo estaban, pues, él era un aferrado dispuesto a seguir haciendo hasta lo imposible por seguir conociéndola a ella y ella a su vez, dejándose llevar por las locuras de este loco.


     


     


    


    


  



  
    

    Capitulo XI


    Me gusta, pero en secreto


    


    


    En su trabajo, en su casa, con sus amigos, en soledad, en todas partes ambos conversaban. Bastaba con que este muchacho de nombre Nahel, enviara un mensaje, ella respondía. Él tenía como pretexto decir que ella era su psicóloga personal y que debía contarle todo cuanto vivía ―aunque, nunca se lo contaba todo― pero, ella no oponía resistencia.


    Cierta ocasión, este muchacho en un momento de locura, busco entre sus cosas una pluma, busco también un papel para escribir, pues, se la había ocurrido escribirle un detalle a María, pero, no encontró en donde escribir y entonces, sobre la palma de su mano escribió un mensaje que decía “Me gusta, pero en secreto”, le tomo una foto y la envió. Sabía que ese tipo de insinuaciones no eran del agrado de ella, pero él quería sorprenderle en todo momento y estaba dispuesto siempre a asumir cualquier riesgo o decisión que ella tomase, pues su mayor miedo era que llegara el día en que esa chica no volviera a responderle nunca más ―que, por suerte nunca lo hizo―.


    El, envió ese detalle con la única intención de sorprenderle, nunca analizo las palabras que había escrito, solo fue un impulso, algo que se le ocurrió en el momento y lo hizo, esta chica ya estaba acostumbrada a este tipo de acciones de su parte, sin embargo; en un día tan estresante para ella, mirar su celular y mirar la foto que él le había enviado, le arranco una sonrisa involuntaria. Quizás, había recibido mil y un detalle de este chico y de otras personas, pero las ocurrencias de este, eran especiales; sobre todo porque cada vez que él lo hacía, ella creía que no podía sorprenderle más, sin embargo, era capaz de lograrlo. Aun, cuando este tipo de cursilerías no le gustaban.


    Con esta foto, ella recordó la conversación que tuvo alguna vez con él, en donde le había contado algo. Y ese detalle, esas palabras escritas eran solo el resultado de sus peticiones.


    


    «Oiga, hay algo que no le he contado» dijo ella.


    «¡Dígame! De sobra sabe que soy curioso señorita» comento Nahel.


    «Jajaja, si lo sé» «Me tomo más de un mes de lo planeado, pero ¿Qué cree?» pregunto María.


    «¡Se enamoró de mí!» respondió él.


    «No, cumplí una meta más» «Le presento a mi auto, es mío» dijo ella.


    «Felicidades por su logro señorita, y ¿Me dará un paseo?» comento él.


    «Jaja ¡No! Pero igual gracias por su felicitación» respondió María.


    «No importa, me voy corriendo detrás de usted» «Señorita, sabe que me gusta ¿Verdad?» dijo Nahel.


    «Oiga, no me gusta que me lo diga» comento «¿No le puedo gustar en secreto?» pregunto María.


    «Ok, ya ordeno que me gustará en secreto y así será, de nuevo felicidades» respondió él.


    En esa conversación, ella había enviado la foto de su auto nuevo, ella compartió con él unos de sus logros, pues, recién había aprendido a manejar para comprar su primer auto. Pero también, había ordenado esa misma noche gustarle en secreto; quizás, esa fue una de las razones por las que él, había escrito esa frase en la palma de su mano. Y que a ella tanto le había gustado.


    


    


    

  


  
    

    Capitulo XII


    ¿Se considera mi amigo?


    


    


    Con solo dos días sin conversar:


    


    «Que fácil se olvidó de mí, un día más y salgo corriendo hasta donde está usted» dijo él.


    «Jajaja, que tal señor ¿Qué ha sido de usted?» «Me voy a trabajar, seguimos en la noche» dijo ella.


    «Ok, es una cita entonces» comento Nahel.


    «Jajaja, ok» dijo ella.


    


    Por alguna razón, habían pasado un par de días sin saber uno del otro, pero cuando estas conversaciones se reanudaban, se daba un cierto conflicto de superioridad y de egos entre ellos. Y esperar a la noche, era una agonía. Al menos para él.


    


    «Nunca he tenido una cita, siéntase afortunada de ser la primera» comento Nahel.


    «¿Quién debe sentirse afortunado? ¿Usted o yo? ¡Piénselo bien!» dijo ella.


    «Obviamente yo» respondió él «El afortunado soy yo de tener una cita con usted» reitero Nahel.


    «Oiga, su “cita” ya tiene sueño» comento ella.


    «No es justo, espere ansioso a que llegara la noche y ahora me sale con esto, pero está bien no se preocupe» dijo él.


    «Oiga, en verdad tengo sueño. Buenas noches don Sergio ¡ups!» comento María.


    «Otra vez con eso» dijo él «Además, ya sabe que no me llamo así» comento.


    «Lo sé, lo sé. Solo quería recordarle su primera mentira ¿Recuerda?» «Y como sé que le molesta que se lo diga pues, usted ya sabe» dijo ella.


    


    Esa noche, la conversación termino más pronto de lo esperado para él. En los últimos días, habían sido iguales, ella siempre terminaba despidiéndose de manera repentina, y aunque este chico sabía que solo se trataba del cansancio, de estrés, de días agotados para ella por su trabajo, no dejaba de ser algo que a él no le gustaba, pues sentía que ella estaba perdiendo el interés en seguir conversando y eso le preocupaba.


    Y de nuevo llego otra pausa, pero esta vez fue de mucho más tiempo.


    


    «A usted... le regalo mis sueños, mis ilusiones y mis locuras, le regalo también mi tiempo: lo que hice, lo que hago y lo que haré. A usted le doy mis ojos, mis manos y mis pies. Ahora, mis pensamientos son suyos, pero a cambio, la quiero a usted» dijo él.


    «Ay señor, una semana sin hablar y lo primero que me dice es una cursilería» comento María.


    


    Evidentemente, esa no era la respuesta que él esperaba, pero últimamente esas respuestas eran recurrentes. Algo estaba pasando y eso a él, no le estaba gustando nada. Ella, en todo momento insistía que esa era su forma de ser, decía que no cambiaría, pero también pedía que él no intentara cambiarla, pues de esa forma ella se sentía segura y sabía que nadie más que él podía entenderla. El, había aprendido a conocerla un poco y sabía que esa era su forma de ser, pero eso no dejaba de desilusionarlo, pues, la efusividad de respuesta a sus mensajes estaba disminuyendo, y estaba siendo cada vez más evidente su descontento.


    Ya no eran conversaciones que se daban durante todo el día, apenas si hablaban y que decir de sus conversaciones nocturnas; estas, ya no eran extensas o ya no las había, pero cuando estas se daban, ella aprovechaba cualquier acción de este muchacho para despedirse, otras veces alegaba que estaba muy cansada como para dormirse hasta tarde. El, siempre aceptaba cualquier decisión de ella, sin antes insistir que extrañaba mucho esas interesantes charlas de media noche, que extrañaba ese interés que ella mostraba por hablar con él; pero, sobre todo insistía que la extrañaba a ella. Por su parte, esta chica solo decía que no debía sorprenderle nada, pues siempre había sido así, solo que ahora él lo estaba notando. Sin embargo, muy debes en cuando ella compartía con él, uno que otro detalle que amenoraba el sufrimiento de Nahel. Como esa vez que un mensaje lo despertó muy temprano, y que al abrirlo no podía creer lo que estaba mirando, sin pedírselo, sin esperarlo, ella había enviado así de la nada, una foto suya. El, pregunto el por qué lo había hecho, ella solo dijo que, porque estaba en su última revisión frente al espejo de su baño, antes de salir a su trabajo y que se le había ocurrido darle a él, un pequeño detalle. Su foto.


    


    «¿Tiene tiempo esta noche para contarle una historia?» pregunto él.


    «Haber cuénteme» respondió ella.


    


    “Hay una historia muy bonita que me conto la soledad, una historia que escucho la noche acompañada de la luna, la misma historia que escucho el jardín. Si, una historia llena de magia y fantasía.


    ...


    Y la historia termino así, con ella extendiendo sus alas y volando hacia la luna, llevando consigo una flor y una ilusión”


    


    «Pero ¿Es todo? ¿Y la trama? ¿Cuál es el objetivo de su historia? ¡No me gusto!» dijo ella.


    «Pues, así lo leí» dijo él.


    «Usted no hace las cosas nomas porque si» «Haber dígame» comento ella.


    Él sabía que a ella le gustaban las hadas, pero sin embargo no creía en la magia ―que ilógico― sabía que le gustaba una flor especial que, en México se le conoce como “diente de león”. Por eso, envió esa pequeña historia y la imagen de un hada con una flor sobre una media luna. Pero, el cometido no cumplió su fin, aunque ella haya agradecido el gesto, él se dio cuenta que no le había gustado ni la historia, mucho menos la imagen.


    Por varios días la historia se repetía, la poca comunicación era evidente hasta que ella hizo la pregunta que respondía todo lo ocurrido.


    


    «Señor ¿Usted se considera mi amigo?» pregunto María «Es que quiero contarle algo y sé, que solo usted me puede comprender mejor que nadie» comento ella.


    «Claro que me considero su amigo o ¿Qué soy para usted?» pregunto él.


    «Eso ¡Un amigo!» respondió ella «Oiga, he salido con alguien un par de veces. Me gusta, pero tengo miedo sentir estas cosas» comento ella.


    


    A Nahel, le tomó por sorpresa primeramente la pregunta y luego lo que dijo después; en ese momento se dio cuenta de la realidad que estaba pasando. El, solo era un amigo quizás, pero también podía ser que no era nadie en la vida de María; entendió entonces, el por qué ella había actuado de manera diferente los últimos días. Obviamente, agradeció la confianza que esta chica le había brindado y la invito a que lo intentara, le pidió que se diera la oportunidad de disfrutar eso que estaba sintiendo, pero también sintió que debía respetar su tiempo y su atención, y que, aunque no le pareciera él era una distracción, por ello se despidió; obviamente a María no le pareció la idea, pero él sabía que ella aceptaría cualquier decisión que el tomase. Hablaron de lo que ella estaba sintiendo, de cómo el veía las cosas, ella insistía que no quería estar sintiendo eso mientras que él le pedía lo contrario.


    


    «No le tema a equivocarse y sea feliz, ah y no se olvide de este loco» dijo él.


    «¿Cómo que no me olvide de este loco? ¿Me está diciendo adiós?» pregunto ella de forma ingenua.


    


    Al día siguiente. El escribió un mensaje a primera hora.


    


    «Le voy a ser franco. Anoche que me conto su situación sentimental me destrozó el corazón» dijo «Sé, que ya nada será igual. María» reitero Nahel.


    «Oiga, no se ponga dramático. Si usted y yo somos amigos, las cosas no tienen por qué cambiar, pero si ya no se siente cómodo ¡Esta bien, Nahel!» comento ella.


    


    Las cosas no fueron iguales. Tanto que sin darse cuenta ya no volvieron a tratarse de usted y comenzaron a llamarse por sus nombres. Tanto que, varios días después; Nahel, estando bebiéndose unas copas con sus amigos, tomo una actitud fuera de lugar.


    


    «¡A su salud!» comento él.


    «Oiga ¿Esta bebiendo?» pregunto ella «Oiga, voy a pensar que de verdad le destroce el corazón y esa idea no me gusta» «¿No me va a responder? ¿Me va a dejar en visto? Nahel, me estás haciendo sentir mal» dijo ella.


    


    El, solo aclaro que todo está bien, que si estaba bebiendo, que si estaba tomando una actitud que no debería pero que todo estaba bien, y se disculpó. Ella, nada convencida acepto las disculpas y se despidieron de forma incomoda.


    


    


    

  


  
    

    Capitulo XIII


    Enfadoso


    


    


    Tras varios meses de conocerse y de charlar o “leerse” como lo decía ella, nunca había visto tantas ausencias en sus conversaciones, mucho menos había actitudes tan raras como las que él había mostrado, las cuales ella había catalogado como “celos”.


    


    «Y va a seguir siendo mi amiga o ya de plano me pedirá que me olvide de usted» dijo él.


    «¿Por qué me pregunta eso? Sabe que lo considero mi amigo» dijo ella.


    «Usted lucho por eso, o ¿A caso piensa renunciar a lo que tanto trabajo le costó?» pregunto María.


    «No podría y ni quiero perderla» respondió él.


    


    Aunque seguían intentando llamarse por sus nombres, su inconsciente los traicionaba y de nuevo se hablaban de usted, pero se sentían incomodos, sobre todo Nahel, que aún seguía sintiéndose una distracción en la vida sentimental de María. Ella por su parte, si sabía dividir su vida personal, de la relación que tenía con él.


    Aunque las ausencias en sus conversaciones seguían siendo constantes, ríspidas y no tan fluidas; pero, ese interés en tratarse como antes, no se daba por vencido tan fácil.


    


    «Esa luna que brilla a lo lejos es tan hermosa como usted» dijo «Me gusta como sonríe cuando lee mis mensajes» reitero él.


    «Porque anda de suerte, pero ya que se le acabe veremos» comento ella.


    «¿Qué tan cierto es que usted mal pensó en mí?» pregunto él.


    «Jaja, tiene razón señor» respondió ella.


    «Oiga, sabe que la he extrañado mucho ¿Verdad? Estos días que no sé nada de usted, que no hablamos como antes ¡Me hacen extrañarla mucho!» dijo «Regáleme una foto» comento él.


    «¡Sorpréndame!» dijo ella «Oiga, ya poniéndonos serios un ratito. Yo también lo he extrañado, pero nomas poquito» comento.


    «Eso si me gusto señorita» dijo Nahel.


    


    Increíblemente esa era la primera vez que ella aceptaba extrañar a Nahel, quizás porque últimamente las cosas no estaban yendo como usualmente iban y el tiempo en que pasaban conversando de forma cómoda había quedado atrás, quizás extrañaba las locuras o tal vez era esa necesidad de dejarse sorprender en todo momento.


    Había muchas posibles razones por las que esta chica, acepto extrañar a Nahel, cosa que a él sin duda alguna lo había disfrutado tanto que se lo dijera, porque esos días de suerte como decía ella, se daban muy debes en cuando.


    


    «Me va a regalar su foto suya ¿Sí o no?» preguntó él.


    «Ya le dije que me sorprenda» respondió ella.


    «Es que estos días que no se dé usted, se me fueron las ideas. Además, eh estado trabajando mucho y ya sabe que no me gusta» dijo él.


    «Jaja, es un ¡flojo!» comento ella.


    


    Lo que, si era común entre ellos, eran las peleas acerca de sus lugares de origen. A él le gustaba discutir que la ciudad de donde era ella, era un lugar feo, ella insistía que no, que era un lugar hermoso como la gente que lo habitaba; en ese punto el no discutía mas, pues siempre decía que ella era hermosa y que siempre tenía la razón. En cambio, ella recurría al hecho de que el lugar de donde era el, siempre tenía problemas con la red y que por eso muchas veces sus mensajes llegaban muy tardes en la conversación. También con eso ella tenía razón.


    Pero había un tema que por más que el insistía en saber, ella no respondía o lo hacía sin dejar nada en claro.


    


    «¿Sigue soltera?» preguntó él.


    «Que le importa señor» respondió ella.


    «Es simple curiosidad, me gustaría saber qué pasa con esas mariposas que revoloteaban en su estómago» comento él «Además, tampoco me ha regalado su foto» reitero Nahel.


    «Porque tampoco me ha sorprendido, y de las mariposas que dice usted, pues tome agua y las ahogue» dijo ella.


    


    Luego de tiempo sin conversar, de fricciones en la conversación entre ellos, luego de sentirse incomodos durante las charlas, luego de un tiempo sin entablar una extensa charla que llegaba a deshora de la madrugada; al parecer, las cosas estaban volviendo a ser como eran antes. El, respetando lo que ella quisiera contarle y ella dejándose envolver cada día con las ocurrencias de este muchacho.


    El tiempo paso y su comunicación mejoro. Seguían en constante contacto durante el día terminando con una entretenida charla por las noches. También había pausas, cosas que este chico ya estaba aceptando y respetando los tiempos de ella. 


    


    «¿Usted se ha olvidado de mí?» cuestiono él.


    «¿Usted lo cree posible?» también cuestiono ella «¿Cree que es fácil olvidarme de usted? Eso, para mi es imposible ¡Siendo tan enfadoso!» dijo ella.


    «Ya pues, ¿Está trabajando?» pregunto él.


    «Jajaja, ay señor, usted solo pregunta que si estoy trabajando cuando las cosas no le salen como piensa» comento ella.


    «¡Me regala su foto!» dijo él.


    «Que no, ya le dije que me sorprenda ¡Ya no sea enfadoso!» dijo «¿Sabe qué? Tengo que trabajar. Bye» reitero María.


    «¡Enfadoso!» volvió a decir.


    


    Sin duda alguna, las cosas volvieron a ser iguales. El, siempre logrando sorprenderla, siempre logrando molestarla y siempre cuestionándola por todo y de todo, ella siempre con su mal humor.


    Y sin pensarlo, estaban a días de cumplirse un año de haberse conocido; de haberse encontrado según él. De haberse metido a la fuerza en su vida, según ella.


    A un año ya, de haber pasado por muchos momentos significativos en sus vidas. Pero, que nadie más sabia, solo ellos, pues hasta ese momento ninguno había contado de la existencia del otro. Ni el conto a nadie sobre ella y, ella tampoco había contado sobre él; ella porque el así se lo había pedido en algún momento y solo respeto esa decisión, aunque tampoco tuvo interés en hacerlo, de lo contrario tenía que haber dado muchas explicaciones y contar muchas cosas que no quería, para que pudieran entender quién era ese tipo que le enviaba mensajes en todo momento.


    


    

  


  
    

    Capitulo XIV


    Reclamos y exigencias


    


    


    «Hoy, es un día muy importante para nosotros ¿Lo recuerda?» dijo él.


    «Si, hoy hace un año que un tal Sergio comenzó a enviarme mensajes» dijo ella.


    «No diré nada sobre eso, solo espero que le guste mi detalle» comento él.


    


    Siendo una fecha tan importante para ambos o al menos para él, porque era el quien mostraba más ímpetu. Fue el quien preparo un pequeño detalle, creando un video con las pocas fotos que ella había accedido a regalarle, pues su colección constaba de apenas cuatro fotos, él podía robarse las demás y de hecho lo hacía, pero no las conservaba por mucho tiempo.


    Increíblemente, ella había recordado esa fecha y lo demostró a su manera, pero también agradeció el detalle recibido.


    


    «Oiga señor que buen detalle, supero mis expectativas. Muchas gracias» dijo María.


    «Me alegra que le haya gustado» comento «Solo quería que este día, no pasara desapercibido» reitero él.


    «Y lo logro, le mando un fuerte abrazo a la distancia» dijo ella.


    «¿Por qué a la distancia?» pregunto él.


    «Jajaja, pues ¿Qué quiere?» dijo «Yo se lo voy a dar, pero colabore poquito. No querrá que yo haga todo el trabajo ¿Verdad?» pregunto ella.


    «Total que no se puede sacar un 10 prefecto. Siempre tiene que regarla» volvió a decir María.


    «Dudo mucho que algún día me lo de» dijo él.


    «Pues hoy estuvo a punto» comento ella.


    


    Luego, durante su conversación nocturna, hablaron de muchas otras cosas; simplemente la pasaron bien; pero, durante los días posteriores a esta fecha, llegaron conversaciones difíciles. Ella, estaba cada vez más a la defensiva y sus respuestas eran cortantes a todas y cada una de las preguntas que el hacía. No había un solo día en los ella terminara la conversación de mala forma, inclusive terminaban discutiendo, cosa que no deberían estar pasando. El, hacia su máximo esfuerzo para que las cosas marcharan bien, seguía preguntando de cualquier ocurrencia para atraer un tema que a ella le interesara y entrara en la conversación, pero cada una de las acciones que él tomaba resultaba contraproducente, porque ella terminaba más enojada que de costumbre.


    Nahel, tras lo que ocurría en ese entonces, creía que finalmente la chica se había aburrido, creía que había perdido el interés en seguir conociéndolo, creía que quizás había sido conquistada por el susodicho con quien había salido o aún estaba saliendo, pues ya nunca más supo de este tema porque ella nunca quiso volver hablar sobre eso. Él sabía que, en esos meses el trabajo de ella aumentaba al doble, pero estaba seguro que no se trataba de su trabajo, sabía que había algo más en ella y una vez más, pensó en despedirse y dejarla de molestar. Para ella, solo eran días normales como los demás, decía que en las conversaciones no había nada raro porque esa era su forma de ser.


    Y así, llego la fecha de cumpleaños de Nahel, cosa que ella nunca más podrá olvidar, pues es justamente al siguiente día de la mamá de María.


    En esta ocasión, ella sorprendió a este chico con un video suyo, felicitándolo y aclarándole las circunstancias de porque él era un paranoico imaginándose cosas donde no las había. Evidentemente, ese detalle le encanto. Y aunque las cosas perecieron haber mejorado, esto solo fue por unos cuantos días porque luego vinieron cosas peores.


    


    «¡Tan temprano y de malas!» dijo él.


    «Si, usted me pone de malas con sus comentarios fuera de lugar» comento ella.


    «Nunca es mi intención ponerla de malas, solo que, últimamente todas las cosas que le digo o hago la ponen así» dijo Nahel «Pareciera como si quisiera que le dejara de hablar ¿Eso quiere? Sea sincera y dígame la verdad y lo haré» reitero.


    «Quiero que no me atosigue, que no me haga chantajes, quiero que no pregunte tanto sobre mi vida, porque todo lo que sabe de mí, yo se lo eh contado por mi voluntad. Así soy yo, no voy a cambiar por usted ni por nadie, ya se lo he dicho ¡No intente cambiarme!» dijo María, tratando de que Nahel entrara en razón una vez en su vida.


    «Entonces ¿Qué quiere que diga?» preguntó el.


    «¡Pues ya no diga nada!» termino diciendo ella.


    


    Lejos de mejorar la conversación, estas se estaban volviendo cada vez más intolerantes. Ella, insistía en que él era un posesivo, que trataba de ocupar un espacio en la vida de ella que no le pertenecía, se sentía acorralada, atosigada, sobre cuestionada. El, debido a las malas conversaciones tenidas con esta chica, se empeñaba en mejorarlas; nunca era su intensión incomodar, molestar, su intención solo era persuadir a esta chica a volver a mostrar interés en la conversación y sobre todo que mostrara interés en él.


    


    «Usted, todo cambio lo toma a mal. Piensa que todo lo que hago y digo tiene que ver con usted, cuando las cosas no son así» dijo María.


    «Usted ha cambiado conmigo» comento él.


    «¡Lo ve!» dijo «Y sigue con lo mismo. Ya se lo dije una vez y se lo repito de nuevo. Siento que usted me asfixia, es muy posesivo conmigo, quiere controlarme y eso no me gusta ya lo sabe» comento ella.


    «Últimamente son puros reclamos y exigencias nuestras conversaciones ¿No le parece?» reitero María.


    


    Si, efectivamente las charlas entre ellos últimamente no eran nada agradables, ella sintiéndose incomoda en todo momento y el, desilusionado siempre por esperar algo más que ni el mismo lo sabía.


    Estaban mal, tanto que muy rara vez conversaban y, si estaban de buen humor hablaban, pero llegaban a un punto en los que nada tenían que decirse, dejaban de escribir por unos minutos y luego se despedían.


    Ya eran muy escasos los días en los que podían disfrutar de una buena charla. Claro, siempre y cuando ella estuviera de mejor humor para ser tolerante antes tantos errores que cometía este chico. En estos casos, ambos recurrían a temas que ambos coincidían, temas en los que ambos disfrutaban hablarlo.


    


    


    

  


  
    

    Capitulo XV


    No quiero perderla


    


    


    Cercas de cumplir el año y medio de estar conversando entre ellos, de haber pasado por buenos momentos, por momentos regulares y otros momentos muy malos. Todo parecía haber tomado forma, momentos difíciles y buenos; y así, repetidamente.


    


    «Oiga, ya que estamos en eso, recuerda un dibujo que me envió. Fue el primero» comento ella.


    «Si, una mano dibujando un corazón ¿Se refiere a ese?» cuestiono Nahel.


    «Si, justamente ese» dijo «¿Qué significado tiene para usted?» pregunto ella.


    «Me está poniendo nervioso ¿En serio quiere que le diga la verdad?» preguntó Nahel.


    «Jajaja, ya pregunté, dígame» dijo ella.


    «Yo me quiero enamorar de usted, eso significa para mí» comento él.


    «Ay señor, es todo un loquillo» dijo María.


    «Y usted ¿Quiere enamorarse de mí?» cuestiono él.


    «Yo no, yo no me quiero enamorar de nadie» dijo «Usted es un tonto» reitero ella.


    «¿Qué piensa de mí? Y no salga con sus cosas de preguntar en qué sentido, porque yo pregunto en todos los sentidos ¿Qué piensa de mí?» pregunto él.


    «Jaja, ¿Qué cree que pienso?» dijo «¿Usted qué pensaría de alguien que envía mensajes a lo loco, sin saber a quién? ¿Qué pensaría de alguien que da un nombre falso?» cuestiono ella.


    «Yo pensaría que ese el amor de mi vida» respondió él.


    «Usted está loco, menso y tonto» dijo «Si, pienso que es un psicópata» finalizo diciendo María.


    «Oiga, voy a decirle esto, pero no se enoje» comento él.


    «¿Qué me ira a decir?» cuestiono ella.


    «Si un día desapareciera de su vida de manera repentina ¿Me extrañaría o solo me recordaría como un bonito recuerdo?» cuestiono él una vez más.


    «No voy a responderle eso» respondió María.


    «¿Ya le dije que usted es bella?» pregunto él.


    «Creo que hoy no, jajaja. Me dijo Hermosa, pero bella creo que no» respondió ella.


    «Pues, también lo es» dijo Nahel.


    «Jajaja, lo sé» dijo «Oiga, en serio usted si está loco» termino diciendo María.


    


    Luego de una excelente conversación en las últimas semanas, llego un suceso un poco raro para este chico o por lo menos él lo vio de esa manera, porque no entendió lo que paso en la conversación esa noche.


    


    «¿Está ocupada? ¿Quiere hablar?» pregunto él.


    «¡Estoy borracha!» respondió ella.


    «Jaja ¿Y cuál es el motivo?» cuestiono Nahel, esperando la peor de la respuesta.


    «Ahogar penas» dijo «Estoy en casa de una amiga» comento ella.


    «¡Me presenta a su amiga!» dijo él.


    «Quizás, paso a ser soltera ¡Le conviene! Tiene un doctorado» comento ella.


    «Páseme una foto de su amiga y su número de teléfono ¿Quiere?» preguntó Nahel.


    «Está bien loco» respondió «Estoy salvando a mi amiga de usted» dijo María.


    «¿Por qué? ¿Me cree muy malo?» cuestionó el, una vez más.


    «Usted no es malo, es malísimo» dijo «Y creo que ya se acerca la lloradera y la soltada de lengua» comento ella.


    «Ok, la dejo tranquila entonces» dijo él.


    «Está bien, le juro que es ahora si es la última» comento María.


    «¿La última vez de qué?» preguntó el, sin tener nada en claro de lo que ella estaba diciendo.


    «Lo ve, le dije que comenzaría la soltada de lengua» dijo «Ya no me haga caso» comento ella.


    «Solo explíqueme eso y ¡ya!» dijo él.


    «Es la última vez que permito, que me toquen el corazón» respondió María.


    «Deme una oportunidad a mí» comento Nahel.


    «Oiga y eso» dijo María «¿Cómo que, deme una oportunidad? De verdad perdóneme» reitero ella.


    «Ok, no dije nada ¡Olvídelo! Siga disfrutando con sus amigas, buenas noches» finalizo diciendo Nahel.


    


    Esa noche. Él estaba en su recamara, en su cama, a obscuras, porque luego de escribir apago su teléfono y esa poca luz que iluminaba la habitación, desapareció. Sabía que, había cometido la mayor de las imprudencias, ni siquiera pensó un poco lo que dijo, fue un impulso, sabía que esta chica le parecía muy guapa o hermosa como acostumbraba a decirlo el, pero no estaba seguro que de verdad estuviera sintiendo algo por ella.


    Esa imprudencia, podía costarle muchas cosas, haber cometido el error de pedirle una oportunidad a esta chica, cuando era evidente que no la estaba pasando bien, sobre todo mezclar sentimientos en momentos en los que ella estaba sensible. De pronto, un mensaje nuevo en su teléfono, lo volvió a la realidad.


    


    «Bueno ¿Y usted qué?» pregunto ella «No a cualquiera le pido perdón y, usted como si no dije nada, ni se inmuta» reitero.


    «Es que, de verdad me siento mal por lo que dije anteriormente» dijo él «Además, usted me pide perdón, cuando soy yo el que tiene que pedirle disculpas» finalizo él.


    


    Hablaron un rato más y luego se despidieron. Pasada ya la media noche. Un nuevo mensaje.


    


    «Hey señor ¡Despierte! Tengo que decirle que ya llegue a mi casa, para que no se preocupe» dijo ella.


    


    María espero la respuesta unos minutos, pero esta nunca llego y aunque quería seguir conversando con este chico, sabía que no despertaría.


    


    «Jajaja, Y se atreve a decirme que yo soy floja. A usted ni un tren lo despierta, mejor siga durmiendo» comento ella.


    


    Parecía ser que, aquellos malos momentos entre ellos habían quedado atrás. Quizás, el aprendió a controlar su curiosidad, tanto que, no le era fácil el hecho de no hacer tantas preguntas. Y ella, ella aprendió de su nuevo amigo, que era un romántico y cursi empedernido, impulsivo y loco, además de psicópata y enfadoso, etc. Simplemente aprendió a ser mucho más tolerante, ante tantas imprudencias de este muchacho. Pero eso sí, cada vez que él se ponía en un plan empalagoso, posesivo o terco, ella lo mandaba a dormir inmediatamente dándole las buenas noches. Y el, según su idea “obedecía” las ordenes de esta señorita.


    Él estaba feliz por la situación, por fin volvían a conversar, volvieron esas largas conversaciones que iniciaban a muy temprana hora y terminaban a deshoras de la noche, incluso el, ya podía aguantar un poco más el sueño para seguir charlando.


    Esa felicidad se vio interrumpida por una noche de copas de esta chica. María, luego de estar saliendo a convivir con sus amigas, primas, amigos, etc. Termino confesándole a Nahel el motivo de sus males. Ella, confeso haber estado mal, cosa que era evidente debido a sus cambios de ánimos tan repentinos, los motivos eran temas sensibles para ella “el amor”.


    Una noche, estando conversando con Nahel, le conto de su vida amorosa y de la situación por la que estaba pasando en ese momento. Esta vez, ya no era el tipo anterior pues, no había funcionado las cosas con él, pero está haciendo cosas que regularmente no las hacía, esta vez ella no oculto nada, fue sincera y lo dijo todo. El trato de ser prudente y sin darse mucho a entender le pidió a ella, que tenía la libertad y el derecho de vivir la vida como le viniera en ganas.


    Las cosas no terminaron bien durante los días posteriores, eso que conto pareció no agradarle a Nahel; luego discutieron sobre una fotografía. Había confusión, interpretaron mal algunas cosas que no deberían, él dijo palabras que no debió decirlas nunca, ella hasta cierto punto intentaba solucionar el problema, pero luego de la actitud de él, advirtió que si seguían las cosas iguales era preferible no volver a conversar nunca más. Obviamente, al siguiente día el pidió disculpas y durante varios días lo siguió haciendo, esta vez era el quien no quería decir adiós, tan solo de imaginarlo era insoportable «Yo no la quiero perder» se decía a sí mismo.


    


    


    

  


  
    

    Capitulo XVI


    Me sigue gustando en secreto


    


    


    Pensar en María mas de la cuenta ya era evidente, esta vez sí era consciente de lo que comenzaba a sentir por ella. Quizás, jugar a decirle cosas cursis, a expresarle en todo momento lo que pensaba de ella, lo que sentía, quizás por la forma tan rara de conocerse a través de mensajes, quizás porque ella no accedía a sus caprichos tan fácilmente, quizás por muchas otras cosas; en el comenzó a ya no ser un gusto por saber de ella, eso ya se había vuelto una necesidad. Comenzó a afectar su vida cotidiana, estaba más al pendiente de lo que sucediera en su teléfono que en su vida real, pensaba en todo momento en sorprenderle, en hacerle reír, en lograr que se olvidase de su mundo y entrara en el suyo, uno irreverente y atrevido.


    Sus amigos pedían explicaciones de con quien conversaba por mucho tiempo, querían saber qué tipo de mensaje lo hacía volar, porque muchas veces debían llamarlo muy fuerte para que el reaccionara.


    Le gustaba leer la conversación qua había tenido con esta chica la noche anterior, incluso el día anterior del anterior; si, estaba loco. Entonces esas palabras que el escribía de guapa, hermosa, bella, me gustan sus ojos, señorita, me gusta en secreto, usted; ya no eran palabras que expresaban admiración, esta vez se habían vuelto una forma sutil de expresarle a ella que de verdad comenzaba a tener sentimientos hacia ella, aunque no podía decirlo abiertamente, porque ella así se lo había pedido y no podía desilusionarla, aunque según ella siempre lo hacía.


    Perdía la noción del tiempo y el espacio cuando estaban conversando, cuando había luna, cuando era de noche, cuando el pedía que ella le dedicase uno o cinco minutos, que luego se convertían en horas interminables.


    Habían hablado de tanto que él tenía que esforzarse por traer un nuevo tema a la conversación, porque así estaba el acuerdo, que nunca fue acuerdo pero que así era, porque según ella quien tenía interés en hablar era solamente él.


    Siguieron conversando, el salía con cada ocurrencia que muchas veces ella seguía el roll, pero en muchas ocasiones era ella quien incitaba semejantes ocurrencias.


    


    «Oiga, entre sus amigos, primos o contactos ¿Conoce algún ingeniero civil?» pregunto ella.


    


    Sí, respondió. Y luego hablaron sobre eso y de quien se trataba, resulto que ambos lo conocían, fue una sorpresa y otra vez «Que pequeño es el mundo ¿Verdad?» dijo ella.


    


    «Oiga, pero ese no porque ya está casado. Presénteme a uno que este soltero, para casarme con él y me salga el trabajo gratis» dijo ella.


    «Va a seguir con eso» comento él.


    «¿Por qué se enoja? Quiero que mi marido sea un Arquitecto, Ingeniero civil o por lo menos un buen albañil» dijo María.


    «Entonces, a partir de mañana comienzo a investigar para estudiar arquitectura» dijo «Y ¿Se casa conmigo?» preguntó Nahel.


    «Si obtiene su título en menos de un año, si» respondió ella.


    «Cásese conmigo y tendrá un buen arquitecto a sus pies» comento él.


    «Si es soltero, mejor preséntemelo» dijo ella.


    «¡Otra vez!» dijo «Mañana mismo firmamos el acta de matrimonio y si gusta, mi contacto comienza a trabajar en lo que necesita construir» reitero Nahel.


    «Jajaja, si firmamos un contracto prenupcial si, así me protejo, por si no cumple» respondió María.


    «¡Acepto! A mí no me interesa su dinero, si no usted» comento Nahel.


    «Usted está loco» dijo ella.


    «Yo estoy hablando en serio ¿Se quiere casar conmigo?» Cuestiono él una vez más.


    «Ya está diciendo disparates, mejor váyase a dormir que ya le estoy creyendo» dijo ella «Ya veo que ahora, esa es su forma de combatir el aburrimiento, pidiendo matrimonio a lo loco» comento ella.


    «Siempre le he dicho que me gusta, en secreto ¡claro!» dijo él.


    «A mí me pueden gustar varios y no por eso quiero casarme con ellos, ni les ando pidiendo matrimonio» comento María.


    «A usted le gustan varios, pero no se casaría. A mí me gusta solo una y por eso le pido que se case conmigo; así, es de simple la vida» dijo él.


    «Que simple ni que mis narices, eso usted lo acaba de inventar» respondió ella.


    


    Él sabía que ese tipo de conversaciones entre ellos lo llevaban a insinuarle lo que comenzaba a sentir por ella, pero sabía que hacer ese tipo de propuesta solo era una broma que ella le permitía hacerle ―aunque no era una mala idea―. Se daban cuenta que estaban de cierta forma más cercas, tenían entre si muchos conocidos y pudiera ser que en cualquier momento ellos se encontraran en algún punto de sus vidas. Pero esa idea, parecía aterrarle a Nahel. Quizás, temía que no fuera lo mismo cuando ellos estuvieran frente a frente.


    El, disfrutaba los buenos momentos con ella, le encantaba cuando ella accedía a regalarle su sonrisa o sus ojos, se emocionaba cada vez que ella lo sorprendía cuando le enviaba un audio, aunque estos casi siempre eran para burlarse de él disfrazándolo de que se estaba riendo con él.


    Ella solo jugaba, total, eran escaso esos días en los que de verdad tenía ganas de charlar con él, muchas veces lo hacía porque él era un insistente o porque este chico, era el único que podía hacerle olvidar tanto trabajo.


    


    «La extrañe anoche» dijo Nahel.


    «¿Solo anoche?» preguntó ella «Yo sé que me extraña siempre, no solo en las noches» comento.


    «Jajaja, ¿Qué quiere que le diga? Luego se enoja, porque le digo cosas bonitas» dijo él.


    «Solo quería una dosis de ego, pero tiene razón usted» comento ella.


    «Oiga ¿Usted cree que ya debemos conocernos en persona? ¿Cree que ya es tiempo?» preguntó Nahel.


    «Creo que no señor» respondió ella.


    «¿Por qué cree que no?» cuestiono él.


    «Porque usted aún no está listo» respondió María.


    Cuando Nahel hizo esa pregunta era porque estaba listo, sentía que, tras el tiempo compartido con esta chica, había sido el suficiente para que ellos de una buena vez se encontraran frente a frente, estaba dispuesto a tomar iniciativa de conquistarla, aunque estaba consciente que tenía mucho que perder. Pero, en ese momento estaba dispuesto.


    Tenía pensado viajar a la ciudad en donde vivía María, sorprenderla a la salida de su trabajo, comprarle una rosa blanca en señal de “perdón” por haber entrado en su vida sin avisar, su intención era invitarle al cine a ver una película aburrida que le gustara a ella, debido a quería reponerle aquella salida que tendría cuando recién la conoció y le fallaron, y que nunca le dijo con quién iría.


    Quizás, luego la llevaría a tomarse una de esas bebidas preparadas que tanto le gustaban a ella, esas que solo toman las chicas fresas, en algún lugar bonito sin tantas personas, porque a ambos les desagradaba las multitudes, quería conversar, recordar cosas entre ellos, quería reír con ella, ya sin la necesidad de un teléfono de por medio, quería caminar con ella, y porque no tomados de la mano, que estaba seguro que ella jamás lo dejaría hacerlo, sobre todo porque seguro este chico le habría querido quitar ese anillo que llevaba muchos años en su mano. Pensaba acompañarla hasta su casa, porque le había prometido que estaría siempre junto a ella, a su lado, para cuidarla y protegerla, aunque se estuviera muriendo de miedo en una ciudad que no conocía, y quien lo protegería a fin de cuentas era ella a él, porque ella si era valiente no como él. La intención de llevarla hasta su casa, era también esas ganas de saber el lugar exacto en donde ella vivía y así, poder cometer su crimen, pues lo había planeado muy bien escuchando música clásica, el único supuesto crimen de conquistarla. Pero no, sus sueños se esfumaron cuando ella respondió que aún no era el momento. El, solo obedeció ordenes de esa señorita.


    


    «Tiene razón señorita, usted siempre tiene la razón» dijo Nahel.


    


    


    

  


  
    

    Capitulo XVII


    Lo prometo


    


    


    Con el tiempo, el siguió haciendo insinuaciones a la chica, con el único fin de llamar su atención, pero nada de lo que hacía o decía lograba que ella se interesara en él, no como un amigo si no como hombre, como una opción que le pudiera brindar a ella esa estabilidad que tanto necesitaba según ella, pues él estaba seguro que no necesitaba eso, el creía que lo que le hacía falta era creer en el amor.


    Llegaron para él tiempos difíciles, pues esta chica había logrado convencerlo de que ya no había nada más que contarse, ya lo sabían todo o mucho, hasta este punto ambos tenían tanta información uno del otro que ya el misterio de conocerse había pasado, ellos ya se habían convertido en “amigo” en “confidentes” en “apoyo moral” o quizás no, quizás eran solamente “conocidos”.


    Este chico, ya no tenía nada por preguntar y ella nada que responder, todo se había convertido en un saludo de «Buenos días» y «Buenas noches».


    Nahel, tontamente callo en esta frase de esta chica «Ya no hay nada más que hablar» y se fueron alejando poco a poco, día a día ellos fueron perdiendo comunicación, ya no había conversaciones extensas y que decir de esas noches interminables en donde les daba la madrugada, esas ya habían quedado atrás.


    El sufría con cada reacción negativa de ella, había perdido la comunicación, la confianza si es que alguna vez la tuvo, ella ya no contaba tan fácilmente sus cosas, si acaso y estaba de buenas ella decía dos o tres palabras, pero hasta ahí.


    Ella, solo creía que por fin este chico había entendido su postura y que ya estaba respetando la decisión de no asfixiarla; sin entender lo que pasaba por la mente de él.


    


    «Usted ya me envolvió con eso de que no tenemos nada que contarnos» dijo «Últimamente no me ha contado nada y de verdad yo si quiero charlar con usted» reitero Nahel.


    «Yo no tengo obligación de contarle nada, además le dije que ya no le contaría mis cosas» comento ella.


    «¿Por qué ya no?» cuestiono él.


    «Porque usted me cae mal» dijo ella.


    


    Era triste, pero era verdad, ya no había nada que decir ni que discutir; él no podía hacer nada en contra de eso, si ella había perdido el interés en él, nada había por hacer. Aunque el, nunca estaba dispuesto a darse por vencido tan fácilmente.


    


    «¿Está saliendo con alguien?» preguntó Nahel.


    «Ay señor, la verdad es que sí. Y se lo digo porque no quiero ocultarle las cosas, no quiero que se ponga como lo hizo la última vez porque no tiene derecho» respondió María.


    


    Definitivamente, aunque este muchacho se hacia el fuerte, él sabía que la había perdido y si no era así, lo estaba empezando a hacer. Así lo creía, porque ella había cambiado drásticamente.


    


    «¿Esta con su galán?» cuestiono él.


    «No, estoy con unas amigas, mi galán no pudo venir y lo extraño» respondió ella.


    «Qué bueno que no lo ha visto, espero que no lo vuelva a ver nunca» dijo él.


    «Oiga ¿En serio eso quiere?» pregunto ella.


    


    En realidad, ni el mismo sabía lo que estaba sintiendo, mucho menos era consciente de lo que decía, de lo que si estaba seguro era que la estaba pasando muy mal y no podía hacer que las cosas cambiaran, pensar en decirle que le gustaba en serio y sobre todo en esa situación en donde se encontraba María era injusto para ella. Sabía que al confesarle la verdad ella tomaría distancia y muy probablemente dejarían de hablarse. Y el, no quería que pasara eso, le aterraba pensar en esa posibilidad.


    Pero también sabía que ella seguramente ya intuía algo, y por eso trataba de ser prudente al contarle de su vida privada. Pensar en que ella estuviera saliendo con alguien más que no era el, tener en mente esa idea de perderla, hizo que este chico aprovechara cualquier motivo para beber, cosa que no le gusta en absoluto; pero solía serlo para ser valiente y bajo el influjo del alcohol desahogarse, enviando mensajes fuera de lugar. Ella lo conocía bien, porque solo en esos momentos era cuando recibía esos mensajes a deshoras de la madrugada, cosa que la molestaba mucho, pero sabía respetar la decisión de este chico.


    


    «¿Está bebiendo?» cuestiono ella.


    «Tal vez si o tal vez no» respondió el.


    «Últimamente le ha dado por beber más ¡no cree!» comento ella.


    «¿Cree que tengo motivos?» cuestiono él.


    «Ya sé a dónde quiere llegar ¿Por qué usted es así? Las cosas no tienen por qué cambiar señor» respondió ella.


    «Pondré distancia, usted no estará bien si yo sigo atosigándola, estará más tranquila» comento él.


    «Sabe que yo respetaré cualquier decisión que tome señor» dijo María.


    


    Pero, esa era una más de las cosas que decía y no cumplía, pues, aunque pasaban días o meses sin enviarle un mensaje. Las ganas de saber de ella eran más fuertes y volvía a enviar un mensaje, con la esperanza siempre de que ella respondiera.


    


    «¿Cree posible que muramos sin conocernos?» pregunto él.


    «Todo puede ser posible» respondió ella.


    «¿Qué le aterra?» volvió a cuestionar Nahel.


    «Ya una vez se lo dije señor, le temo a las cucarachas y a los espejos, pero creo que ya superé esos miedos. Ahora, le temo a la vejes solitaria, yo quiero morir joven» respondió ella.


    «¡Yo no quiero perderla! Además, nunca más estará sola, yo siempre estaré con usted ¡Se lo prometo!» comento Nahel.


    «Eso nunca se puede cumplir señor, además, eso no me quita que le siga temiendo» dijo ella.


    


    El, quiso ahondar en el tema de su miedo a la vejes, pero ella nunca se lo permitió, él se quedaría con la duda siempre. Pero, esa conversación había servido para darse cuenta de la situación en la que estaba inmerso ¿Había solución para esto? Sí, pero a consta de seguir leyendo cosas que a él no le gustaba. Sabía que, si seguía en contacto con ella, llegaría un punto en que ella por su cuenta decidiera no volver a contestar un mensaje más de este chico. Aunque, de cualquier manera, parecía ser que ella ya se había cansado de lo que pasaba entre ellos, era totalmente indiferente a lo que él dijera, a lo que él contara; de hecho, cada vez que él enviaba un mensaje ella se molestaba más, ella lo demostraba con sus respuestas. Aquellas últimas palabras que María envió a Nahel, cuando dejo de responder a los mensajes de este, fueron crueles, el así lo sintió. Aquellas palabras le pegaron en lo más profundo de su alma, de su ser, pareció como si todo lo que habían vivido juntos por casi los dos años de haberse encontrado, él no hubiese ganado absolutamente nada de ella.


    


    «Que lastima me da señor ¡Adiós!» dijo ella.


    


    


    

  


  
    

    Capitulo XVIII


    Perdí


    


    


    Esa mujer y ese hombre, habían quedado con una mala impresión uno del otro.


    Él había quedado lastimado por la situación que en el último momento no supo controlar, se dejó llevar por un sentimiento que no tenía claro, había quedado lastimado por las últimas palabras que ella había escrito, le lastimaba pensar en que se había equivocado de la peor forma, estaba consciente que lo había echado todo a perder.


    Ella a su vez, había quedado desilusionada, sorprendida, quizás le dolía lo ocurrido porque haber compartido mucho con este chico hizo que le tomara aprecio, pero solo eso. Ella no podía ofrecerle nada más que una sincera amistad, cosa que al parecer el no estuvo dispuesto a aceptar.


    Nahel, volvió a su vida rutinaria, volvió a esa su casa, a esa pequeña recamara, volvió a tomar esa libreta y su pluma para seguir escribiendo sus locuras. Volvió, a seguir esperando esos pequeños momentos que le dan felicidad. Para esto, había comprado ya un nuevo teléfono y otro más, pero sin la misma magia.


    María, siguió en su mundo lleno de estrés, enfocada en su trabajo y en su familia, siguió haciendo locuras muy debes en cuando, ella siguió con su vida tal cual.


    Con el tiempo este chico, que corresponde al nombre de Nahel, se dio cuenta que de que sí, eso que sentía por María, ese sentimiento que no pudo controlar se llamaba amor. Se dio cuenta de que fue un cobarde al no luchar por lo que quería, se dio cuenta también de que esa señorita siempre tuvo razón y aunque tenía grabado en su memoria el número telefónico de ella, nunca fue valiente para marcarle, mantuvo esa idea errónea de que ahora fuera ella quien tomara la iniciativa de enviar un mensaje.


    Pero, siéndole fiel a su instinto de loco, de menso, de tonto, y sobre todo siéndole fiel a lo que siempre decía «No le será tan fácil deshacerse de mí, señorita» envió un último mensaje:


    


    «Dejarla partir, es mi forma de amarla... no sé qué pase después, eso no lo sé. Lo que sí sé, es que hay promesas que nunca se cumplen, y lo que le prometí de estar juntos para siempre, eso no se cumplió.


    


    Gracias por todo, me dio más de lo que le pedí.


    


    Le amo y le extrañare siempre ¡Princesa!»
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